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ANTICIPO DE GRATITLID

Í - D» /4/,

ui tienes un/›s breves apuntes sobre el templo y la residencia
de los hijos de S. Ignacio en Gijón. Esta villa., hace ahora: se-
senta y cuatrp años, les abrió sus puertas para recibirlos con

g - 7 franca cordialidad, para retenerlos con cariñosa- simpatía.

.___-_;

1 _ Aquellos operarios apostólicos emprendieron en seguida sus trabajas secun-
clados por el éxito mientras refolectaban las primeras impresiones de la región que
cien voces maniƒestarian de palabra y hay conocemos porque- también las comunal»
caron por la pluma al papel: les sorprendió la cortesía, hospitalidad y largueza co'n
queeran recibidos y tratados; y el 1/igorpso potencial humano y sobrenatural del-'
alma asturiana hizogerminar en ellos ilusiones de un magnifico porvenir.

Son las 'vizfenc-ias que inspira siempre esta región hidalga. cama sus titulo:
nobiliarios, opnlenta como sus indianos, pródiga como sus minas, laboriosa comp
sus fábricas, abierta como el mar que baña sus costas, risueña como sus frescas',
canzpiñas, soñadora como sus altas montañas, española como la Reconquista y, a
pesar de su *leyenda, cristiana como la gruta del Auseva.

_.3_._



Las mismas dificultades que unos por malicia y otros por 1'-nconsciencia mo-
'z~1lizar,on y que durante cincuenta años no cesarán de interponerse en los caminos
por donde los jesuitas quieran llevar las almas de los asturianos a Dios, muestran
el terror que a los espiritus de las tinieblas infundía la concordia entre los hijos de
la Compañía de Jesús y las almas selectas de Asturias en una idéntica fórmula de
simpatía y esfuerzo espiritual.

De esta concprdia y comunidad de esfuerzo fueron surgiendo en Gijón esas
estructuras materiales 3' espirituales a la vez que se llaman Colegio' de la. Inmaculada,
(Íasa social, Templo y Residencia del Sagrado Corazón, Fundación Revilla-gigedo,
Apostolado social católico 3- Hogar de San José; magnificas eclosiones del alma de
/lsturias que los jesuitasghiciero-n brptar.

Al pie de cada una se presentan, «como ángeles de guarda cuyo calor es vida,
iiustres apellidos regionales, citados algunos cn cstos apuntes.

Pero nuestrosbienliechores son muchos. Etlnmerarlos a todos, como seria
grato, no es p/Jsible; unos son conocidos, los más anónimos. Desde los Excmos. se-
ñc-res Condes de Mieres 3' D. Gaspar Diaz Valdés-Hevia hasta la viejecita que echa
sus céntimos, porque no tiene otra cosa, en la colecta para la reparación del templo
¿quién los podrá contar?

Otros aportan, como aportaron siempre sus informes, iniciativas y sugeren-
cias a las Juntas 3' Consejos de nuestras congrega›ciones y su esfuerzo pcrsonfll a
nuestras escuelas, catecismos 3' centros sociales.

-Y, cuando se ofreció oportunidad la aportación llegó hasta el heroís-mp de
ios que lo arriesgaron todo por ocultar en su casa a nuestros Padres y Hermanos du-
rante la persecución. -

Si nada teníamos al llegar a Gijón, es claro que cuanto tenemos se lo heinps
de agradecer a Asturias y a losasturianos.

i Por ellos dirigimos di-'lriamente nuestras oraciones al Señor.
Y a ellos dedicamos en agradeciiniento estas humildes lineas.

` Debieron salir hace ahora algunos años para celebrar las bodas de plata de la
Provincia de León, que nació en marzo de 1918. Pero como la Residencia, que se
abrió t/ítmbiéiz con retraso, nuestros deseos e ilusiones van siempre más allá de
nuestras realidades. ` ""' . «

Reiteramos las gracias a nuestros bienhechores y quisiéramos que cada una
de las líneas de este -folletp reeunzara gratitud hacia ellos y simpatía hfrcia' esta
atrayente región. '

_ _ É En la festividad de la Ascensión del Señor 3' de San Fernando, Rey de Es-
paña, aniversario de la solemne consagración del templo del Sagrado Corazón de
Jesús, del año mil novecientos cuarenta 3' seis. `

D RICARDO Vu-:Jo FELIÚ, S. J.
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Templo y Residencia
del Sagrado Corazón de Jesús

en Gijón.
Por Ricardo Yieio Feliå, S. J.

I. Una Residencia volante.
\

EL MARTIR Y EL ULTIMO SUPERVIVIENTE

gm el dia prima@ de jun@ de lssz. Pfe¢¢a›fn±¢ de vigo llfgaba a Gijón el P. B0-
nifacio López Doncel, Supcrior hasta entonc~e~s de aquella Residencia, recién

extinguida, con cl encargo de fundar una aqui para satisfacer los deseos de muchas
personas que la pedían, entre ellas y con más vehemencia que nadie el Ilmo. Sr. Sanz
y Forés; Obispo de Oviedo hasta abril del mismo 1882.

Antes de esta fecha, habian sido llamados con alguna frecuencia los jesuitas
a la villa de Jovellanos para sus niinits-tsrios apostólicos-_, y desde la Cuaresma resi-
día en ella -el «incansable misionero P. Francisco Obiota.

Pocos- meses debió de -estar aqui el P. López Doncel, pues a fines de aquel
año, dirigida por el P. Valentin Ruiz de Velasco -e integrada por los PP. Obieta y
Zuazo con el Hermano Francisco Peña, aparece en marcha .esta R-esidencia, 11 más
trashumante, pero no por eso la mie-nos fecunda ni la menos gloriosa de la Provin-
cia de Lfón.

En la carretera de Villaviciosa. -esquina a Cabrales primero, y al añc- siguien-
te en el núm. 26 de la calle llamada entonces dc los Morales y hoy* «dis San Bernardo,
sc instalan aquellos religiosos.

Los gijon-eses inician en seguida la suscripción para =20nstruir un colegio.
Oportunam-en-te la herencia de un fcrvoroso- sacerdote, D. juan Mcnénd..z Jove.
viene a engros-arla, y al 3 dc fel›r›ero de 1889 cl llmo. Sr. Fr. Ramón Martinez
Vigil, Obispo de Oviedo, en la escenografía ideal de la paquflïña colina de Cear-ss,
coloca la primera piedra (152 un edificio que por mucho tiempo sc llamará colegio de
la Inmaculada y hay se, llama también “cl Simancas”, desde que la Patria, al ver
desplazaclic-s de alli a sus legítimos proftsores. lo escogió para dar ella misma con
intrépida maestria un curso muy breve. pero muy práctico de heroica reivindica-
ción española,

En el primer catálogo del colegio aparece ya como profes-l>tr el P. Nemesio
González, queen Gijón habia de consumir casi toda su vida, y «en el Gijón de 1936
iba como márt-ir a triunfar.

Y junto a él se asoma también alli cl enjuto Hermano Ptdro Eguìluz, que
falleció en Salamanca 6.1 31 der enero del presente año, insusvtituilile maestro de
ohras cn todas las que se »fu-cron realizando «clics-:lc aquellos tiempos tan remotos acá,
última supervivencia de una generación que, nos lo habia dejado para que levant-
tara con sus manos muros de ladrillo y a la vez edificara con su <›l›s<rvancia
oculta y labonìosa, sostenida a través de sesenta años de vida regular, -el esrpiritu
de sus h- rmanos en religión.

__(,__
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“NUES'l`R.›\ VOCACIÓN ES PARA DISCURRlR”...

Las dificultades originadas por la situación del colegio, rodeado entonces de
oscuros harrizales en una zona .-.in urlianizar y a distancia de la iglesia de las l\ladrf?s
/Xgustinas, tloii-<l1:-± los jesuitas ejercitahan sus nii11istcrio.¬_ liulio que resolverlas ra-
dicalmen-te y por eso en octul›re de 1896, con el 1'. Santiago Garay a la cabeza.
aquellos operarios salieron de alli para ocupar el segundo piro y la buhardilla de
una casa en la calle d-11 Con\¬e11to.

l)os años <lespues, a rfiiz de las perclitlas coloniales en Fil-ipinas, los Pl). ;\gu›s-
tinos resolvieron estalilectrse en (iijoii para atender a las religio.-“as de su ()rd~e11.
Ii! llino. S11 Uliispo, Fr. Ranion Martinez Vigil. se adelantó a declarar que él de
ringún niodo quitaba la igl-'. sia a los jesuitas; pero éstos, ante «intención tan justi-
Íicafla. \:sp:intzineamente la cedifiron. y por n1an:l'ato del P. Zamez?, Provintial de
(astilla, el P. (ìaray paso a San Sel›astiz'n1 _\' los denias se disponifin a reiiitegrarse
de nuzvo al colegio, cuando la familia Re\'-illa-gigedo, vigilante siempre por los in-
tereses de (ìijon _\' dc-vota -:le la Conipañia de _] esus. les fflfrecio para sus ministerios
uz.-a pequeña iglesia de su propiedad; la Colcgiata, junto al muelle.

La Residencia reafiriiio .~u ;1utonon1ia, _\' con el li). .~\ró.-'tegu-É, llega-filo a (iìijoii
Gl 28 de dicieinbre de 1«“šo8_ se -1stal,le-¿io en un piso de la calle de la 1\I«ercad, de
donde paso 1›ri;11to a otro en la de la 'l`rinidad. Y cuando el 10 de agosto die 1i)OI
se inauguró la amplia y bella «iglesia de San l.orenzo, invitados por el activo párroco
U. .i\ng-el (larcia \f'al-des. alla se fueron con sus minist-erios los Padres, 111'911os dos
que se quedaron -1 11 la parroquia de San jose ¡xk otros dos en la iglesia de Begoña.

"l\'uestra vocacióii -es para discurrir y hacer viìda en cualquier parte del
mundo". (`on1placido se debió sentir San Ignacio al ver qi1': sus liijifs de Gijón.
discurrieiido de casa en tasa y de tuiiplo en templo, cuniplian tan al pie de la letra
el precepto de su l*`undador'.

L()'l`lfÍRÍ.-\. _\Il~Íl)_f\I.L.e\S Y EL FA_]Íl\' DE jESL'ÍT;\

Priiicipios de siglo, -_-\lgunas personas :fdictas a la Ccnipañia de _le;si'is, «¿11tre
ellas U." Flora .\\'ellanal _v las lierinanas D." Älodtsta _\' D.” .\laria Diaz palpan y
sienten las dificultades jr pei's-'ficiicioiies que no dejân de sacudir a la si;n1pre ine›ta-
ble Re.-i<lci1eiz1_ llay que 1›ropor'ci«;narle una casa d':fi11itfÍva y una iglesia.

Recurr-en priniero -a '
19-171»-~ 1---¬.-,¬-W' ¬¬-~ - ""-'-'- ›- -'† " -†¬¬¬"*'V"""¬«'”' “W _ " `"¬'"' V ' wñâ ` 4" “i -P- Ñ--_

la loteria. juego que de- i 1 1
Jan como inutil, pues ¿É
nunca l--ss toca, para *

9

idear otro menos alea-
torio _\' nizis piadoso_ Se
fijan en una cí'._~a que
les parce; niuy adecua-
da. La rondan de noche

El antiguo chalet de la
fundadora donde hoy se
levanta el templo del

Sagrado Corazón.



varios dìas rezando y al marcl1a«rse tiran al jardin medallas de San Ignacio y San
Francisco Javier.

Casa y jardin, en la calle de-1 Instituto, núm. 40 fueron ocupados por los
Padres en 1901 y cedidos a ellos en 1903 por su dueña D.' Ana Maria Diaz, que
habitaba la finca contigua. El año 1904, muerta D." Ana, su hija D." Carmen Zu-
láybar añadía también la suya con sus jardines y aledaños para iglesia y Residencia.

Agradecidos por tan espléi1dida oferta, los Jesuitas no se atrevieron, sin
embargo, a aceptarla: dudaban aún entre Oviedo y Gijón para -su asiento 'defini-
tivo. Además ¿quién echaba sobre sus hombros una obra asi? 1

La prim-era dificultad la resolvió el Sr. Obispo que aconsejó la fundación
en nuestra villa. .Pero pasaron siete años entre vacilaciones y`perpl-ejidI1Ides_ Fué
necesario que llegara al colegio como Rector el P. Cesáreo Ibero, que después de
estudiar el asunto se decidió a todo: a todo tenia que decidirse el que tratara enf
tonces de levantar una casa y una iglesia en el sitio más céntrico de Gijón, y con
pulso seguiro firmó la escritura pública y aceptó la finca a mediadfc-s de 1910.

Septiembre de 1941. En nuestro- templo construido y reconstruido, profa-
nado y reconciliado, se celebra una sencilla fiesta de comunión general. Y la cele-
bran las antiguas discipulas de D." Maria Diaz, que al volver la vista atrás cayeron
en la cuenta de que la revolución habia iiiipedido conmemorar las bodas de oro de
su maestra con la escuela. No importa: el retraso añadirá claridad y satisfacción.
En medio de ellas está D.” Maria con» -su pc.-rte sencillo y edificante. y colgado al
cuello un crtteifijo de oro que con esta ocasión le acaban de dediclr. Es la misma;
sigue: en pie y ayudando a la Compañia de Jesús en las -escuelas del Centro, que
tienen todos los años turrón por Navidad-es y premios al fin de curso, porque ella
lo-s pide de casa en casa. y ¿quién le va a negar algo a ella que nada tiçne y nada
quiere para si?

Por la tarde hay velada en el salón Ideal. Habla Gerardo- Requejo y el
fl". Lamamié de Clairac. Superior, regala ai Df Maria, <=;ntre grandes aplausos, el
fajin de jesuita. Desde entonces lo guarda, lo besa y lo uisa con cariñoso afecto
filial. Nunca en su humildad se habia creido -digna de tanto.

LA RESIDENCIA EN UN DESVAN

Ai P, Aróstegui. muerto de improviso el último viernes de agosto de 1904
y acompañado hasta el cementerio por una impresionínt«: muchedunibre de hombres
y mujeres, sucede el P. .~\ntonio la Rúa. que con los suyos tiene que trasladarfe otra
vez al colegio -el 27 de septiembre de 1912. pues urge derrilar el viejo chalet s;bre
cuyo- suelo se va a erigir el nuevo edificio.

Construida ya la casa. se inaugura el 10 de diciembre -de 19-15, pero subordi-
nada como siempre al R cto-r del colegio hasta que cl 23 de mayo -:le 1921 es nom-
brado Superior regular el P. Cesáreo Ibero.

Poco más de quince años habitaron los Jesuitas su Residencfa. rodeada dia
y noche, después del incendio del templo, por grupos amemzadores. .~\l venir 1:1
República los restos -de aquella comunidad ya medio dispersa volvieron al colegio.
de donde los aventó a todos el dfcreto de 23 de en-ero de 1932 y los hizo posar -en
varias casas ofrecitlas por 11u__estros b;ìen-liechores en las calles de Concepción Are-
nal, Marqués de Casa Valdés, Cc:-vadonga. Adosinda y Numa Gufilliou y -en algunas
villas y pueblos de 'ia Provincia. donde ayudaron a 'os párrocos, -sonic en Castropol,
Luarca, Villapedre y Rozadas (Villaviciosa).

A principios de 1934 se reunieron en un piso de Cabrales. esquina a San
Agustin, donde irrumpia a bocanadas el ruido de voces, comignas y aun tiros

.__g__



marxistas, que sonaban por aquellas calles erizadas de puños cerrados sobre unas
cabezas más cerradas todavia...; hasta que una noche de octubre faltaron dos:
el P. Emilio Martinez y el II. juan ±`\reona<la. Era en 1934. Y un dia de julio los
otros tuviere-n que salir, algunos para no volver. Era cn 1936.

En el desván del antiguo bos-p-ital de Gijón. hoy derruido, no entra más luz
que la de una pequeña c1aral›oya.UCuatro sombra.-L veg-tan, que ni a movers-': se
a†reven cn aquella pe.~f-atla obseuridad: son el P. Superior de los Jesuitas y tres Her-
manos. Y a eso se reduce ya la Residfincia de Gijón.

l'a~sadt;s unos dias en las habitaciones del
gcnerosisimo capellán I). Saturnino Medio, el 25 de
julio subieron al desván. ;\ través de los b';-úles y bul-
tos que tapan la entrada. una Rtligiosa introduce sì-
gilo.~ament-: el pan del alma: reeil›±n todos los dìas i
la Sagrada- Comunión. y horas después el pan y el
alimento material. El P. Benito Lozana, entretantr»,
anda por el Natahoyo llurtando el cuerpo como puede,
y otros tres serán muy pronto apresa-dos y ejuçuta-
dos_ Los demás -estabön fuera de Asturias.

El zo de julio, a las c.i-n`«co de la mañana, las
agudas vil›racir:nes de todas las sirenas y pitos, de fá-
bricas y barcos habia-n levantado en vilo a Gijón. y
cl dia 22 el llerniano Pablo Rodriguez pudo ver des- J Í
de su' escondrijo del hospital al P. N-emesio González, '
llevado calle a-:lelante por orho mozalbe-tes E' P' ^""°d° Marun' Supe'

rior, durante los años másPero aun el desván ofrece peligrt: y hay que ¢¡f¡°¡|es_
salir. Después de as-eados un tanto y mientras las
Hermanas lloran y rezan tn cruz. el 25 de agosto,
cuando termina la visita de los enfermos y con los familiarfis de éstos, pasan frente
al miliciano que guarda el dintel y se pierden por las calles de Gijón.

Al (lia siguiente registran los ro-jos el desván.

“GR.~\TI;\RU.\I ACTIO ET VOX LAUDIS”

Casa de D." Carmen Zuhybar. la fundadora de la Residencia. Los des je-
suitas que el Ir) de julio se habian refugiarlo alli disfrutaban ya. por -al martirio,
vida mejor. De impro\'i'_~;o llegan el ll. Pablo Rodriguez y el H. Echevarría que no
saben dend-e ir. Sin embzlrgo. hay que marchar en s€gt1i;la ¡porque se teme un regis-
tro que efectivamente tiene lugar diez minutos después. Una cigairera aeompiña
al H. Pablo a casa de I). josé Pantiga. donde nada le faltara y vivirá rodiado de
finas atencion”. s.

El I-I. .*\ngel Išclievarria se refugia en el domfeilio de D." Maria Diaz, y el
lo de rzctubre es -detenido. Q '

El P. Superior _v el H. Benigno Hernández salieron del hospital açompaña-
dos por Ii). _]<í;'s.é Iglesias. hombre curtido en (le-¿isión y Wlentia dcsde que se inter-
puso en el comité de Santullano para def-en-çler la causa del P. .\Iartinez y del Her-
mano .-\rconada en octubre de 1934. _\' que ahora l-es azababïi de buscar alojamiento.
Fra en el dzzmicilio de los hermanos Suárez -:l=il Villar, a quienes nada les importó
nf acortar su ración, ya escasa. para repartirla con otros, 11i aumentar con la pri'-
sencia de dos- religioso;-' su angustia. ya en tensión por el riesgo d un padre ausente
y de un hermano, mártires al fin. E

E. 9 ___



Todo ello aviva nuestra gratitud a -esta familia y a tantas otras que por nos-
otros aguantar<~.11 las mismas penaliddes y corrieron los mismos peligros.

El l). Martin, tonvertido para aqutllos hermanos en su “tio Juan”. dijo misa
alli r-;ptti(la.~' veces con .~¬olo las rúbricas impr-e.~'cindibles; mas por temor a ser des-
cubierto, -en diciembre de 1036 paso -con -gl ll, lšenigno a otra casa contigua; la de
D. Rómulo .-\lvarez, que ya t;-nia dentr;; a otros refugiados, _v sin condic=iones, con
toda nol›l›eza 3' resolucion invitaba _v admitia ílun a los que nunca conociera.

Entr;ta11to_ p-:sr Santzmdrr y lšilbao. l)." l\l_aria Lladó prepara la huida con
tal exito, que ;l dia 5 de enero de 1<;_g7 el P. .-\lfredo Martin con Íos llll. lienigno
v Pablo puc-den salir de (iijoit en nn coche ,oficial smninistrado por l). \"alc-riano
(ioiizálcz Puertas. l)espués de cenar con mucho peligro en Cal›ezÓn d- la Sal y ser
(ittenides sin eonsecuenfeias en (`a.-'tro Urdialis. -en la madrugada de Reyes ponian
el pie en Bilbao. donde a poco se les juntaba el li). I,ozan«: para reiiit-L-gi'a1'se tn octu-
bre del mismo año a 'fu Residencia de lfi talle- del Institute con los rtstos recientes
de otros tres inártires de 1)ios.

Ahora debemosieonsignar aqui por gratitud las familias y entidaçles que
arriesganflo privaciones 3.' peligr«›_- recibieron en su casa a nuestros religioms. aun-
que el temor d; omitir nombre.- nos retrai;__›;a siempre de estas gratas enumeraciones.

Fueron:

As||.o mi LAS Hi2RMAN1'ms HosP|TAL DE CAR|nA|›

Í). Roinulo Álvarez. D. Saturnino i\l-dio. i

Í). _[o_-te ;'\rias. D.” Petra Älontfsto.
¬.¬ ¬ . ,. - ,¬

' \ '~' J A ¬_). l*r11t1.-u› tiuitmgos. D. lom."'is Älontoto.

Él." Maria Diaz. Í). josé Pantiga.

Í). Este`“a11 l".mbïl_ Íì." Äsutlcion Piñera.

Í). ismael l*`igarerlr:. llì. Manual l'rendes.

Ã). _lulio (i:ir;ia. Í). ignacio Soto.

Í). -\mador (ion:/.zil 7. l'osada. fl l.uis 511511'-tz del \`illar.

Ax uh"
kg

<
ïfl

Í)." Ãxlaria (§11tiér1'<*z. Í)." Carmen '/,ul iar.

La Comunidad
en 1943. De iz-
quierda a dere-
cha. (Sentados)
PP. González,
Gómez, S á n -
chez, L. de Clai-
rac, Feliz, Pe-
I á e z , Lozano.
(De pie) Her-
manos Sáenz de
Miera, Santos,
P P . Barreira.
Partearroyo,
Diego, Fernán-
dez Reyero y
Hermanos Luis y

Nlúgica.
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La imagen del Sagrado Corazón poco antes de ser entronizada en Gijón



II. Un templo combatido.

DESDE L.›\ PRli\IER.~\ PIEI)R.\ H.\S'l`.~\ (_).\`L`IfÍ .-\Ñ()S IDESPUÉS

gorro queda dicho. en el solar ofrecido per 1)." Maria Diaz en 1<†)oi_2, y aceptado
de su hija D." Carmen por ei P. Ibero en lolo esta edificado nuestro templo.

Se colocó la primera piedra el 7 de no\'ie_mbre de 1<¡13 y t›fieio, en ausencia
del llmo. Sr. Baztán, D. josé Álvarez .\liranda, ¡›t'n›itei1t'iario hasta entonces de
Oviedo _y Obispo ya preconizado de Leon. .\ 1›rinci1›ios de lolo se cerraban las bo-
vedas, a fines del mismo año se concluia el tcaiiipziiiziiiiii; que el 4 de enero d-3 19.20
se coronaba con la pulcra estatua del Sagrado Corazón, remate vertical del templo.

Éste se iba a abrir al culto público en mayo de 1o¿1. etntenario de la herida
de San Ignacio en Pamplona. Iinp<:sibl';, .~\1 año siguiente se celebraban las fiestas.
centenaria-s también, de la canonización dal mismo Santo y df.- San Fraiicisco javier.
Ni pensar: las huelgas tuvieron a los obreros mano sobre mano los once últimos
mes-es de 1921.

Entretanto. nuestros bienhcchores de .~\sturias le de fuera seguían prtdi-
gando su dinero y sus joyas para las obras de la casa de Dios. No seria discreto
cìtarlos aqui; pero nuestro agradecimiento. en justicia, tiene que sei' imponderable
e iiiiperiduraiflffit. Senianaimente se dicen en esta iglesia misas por ellos. Sus nom-
bres constan en la historia inédita de la R-1 sidencia y estan escritos en el Sagrado
Corazon de jesús. ¿No lo prometió Él a los que 1›ro1›agaran su devocioll? ¿Y como
propagarla mejor sino erigiendole un templo?

Por fin, el 30 de mayo de 19.2.; *fl llmo. Sr. D. Juan Bautista Luis Pérez
eonsagrabít la iglesia, cuyas obras trnamentales no concluyeron hasta mediado el
año 19¿5.

Once duraron los trabajos, que el P. Ibero, bien se entiende, no pudo em-
prender, sino después de adquiridas todas las licencias eclesiást-icas y civiles en

a __š Gijón, en Oviedo y
en Roma, y despues
de bien asesorado dei
éxito de una empre-
sa que tan ta s se-
guridades reclamaba
cuantos obstácults
en-eubria.

Un dia gris de otoño
bendicen la primera

piedra.
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EL MINISTRO DE LA GDBERNACIÓN
Y LAS DECRETALES DE GREGO-RIO IX

Efectivamente. las obras que se incoaron entre pleitos y dificultad-e-si se vic-
ron interrumpidas muchas veces por las huelgas y los sabotajes de los sindicatos
y amenazadas por organismos y publicacion-es locales-. El li-tigio, a tirones, fué lle-
vado adelante con terco y puer=il capricho y adquirió tuna amplitud tan injusta como
incensistent-e,

Por medio de un precoz edil republicano de nuestro Ayuntamiento ll-egó a
las puertas del Ministerio de la Gobernación. y el P. Ibero se vió obligado a inter-
fonar recurso ante el Supremo contra el Ministro, que tuvo que retirarse en derro-
ta. Tan incompetente era su intervención, tan infundados sus pr-¿textos y tan aplas-
tantes las razones de la parte contraria, que ésta, el primer viernes de julio de 1914,
ganaba un pl-eitio a I). Santiago Alba.

En la via pública, entretanto, se propimban especias y alarmas para todos
los gustos, según el sector que se pretendiera captar: desde las D;cretales del Papa
Gregorio IX hasta las consignas de las logias y sindicïltos; desde la rasallte dle la
calle, donde <l tranvía, con sus ruedas, iiecesariamente tenia que. ocasionar a diario
gran número de victimas entre la muchedumbre atolondrada que saliera de la
iglesia, hasta el muy p0sz`I›Ic también hundimiento de unas obras tan atrevidas y
al par tan sujetas entre la malla de las aceras. Por eso no era raro advertir grupos
ociosos que -detenían ante la obra en construcción para mirar, con la boca abierta
y l-es ojcs desorbitados, cualquier fiswra producida por el natural reajuste de las
dovelfis del arco superliminar, que señalaban con el dedo m=ientra-s se iban acele-
rados y francamente satisfechos, aunque con fingidos mohines de temor, no l-es
fuera a coger debajo la inmediata catástrofe. _ '

Es imposible enumerar los eslabones de. aquella cadena sin fin de dificul-
tades que intentaron detener la construcción de este templo y pretendi-iron hasta
entablar recurso “de opere demoliendo”. El P. Nemesio González lo narra todo
con mil pormenares en sus apuntes inéditos,ila mejor fuente histórica de tan largo
como irritante proceso.

El tesón del P. Cesáreo Ibero y la continua ayuda de Dios -se abrieron paso
entre el apiñado tropel de adversarios, y triunfaron al fin. _

Agradecida y perpetua memoria de cuantos habitan esta Residencia y de toda
la villa de Gijón, a la que dotó a la vez de un magnifico monumento material y de
un Centro de apostolado espiritual, merece este Padre, único autor y fundador de
rfuestra casa y de nuestra iglesia.-

EL P. IBERO ANTE EL JUICIO' DE DIOS

El arquitecto del templo fué D. ]uan Rubió y B-ezllver; el maestro de obras,
D. Claudio Alsina. Su construcción es solidisima; la piedra rosácea se extrajo del
monte Naranco. De cuarenta y cinco metros de longitud, tiene una sola nave con
arcos elipticos que caen a plomo sobre los cimientos y alcanzan veintisiete metros
de altura.

La capilla mayor está revestida de mármoles y alabastro bruñidos, de las
canteras de Miranda de Ebro. El sagrarie, en forma de basílica, de finafs y olorosas
maderas. está chapeado de oro por dentroy repujado en plata pura por fuera; su
fachada reproduce la parte inf-erior del frontis de la iglesia. y sus adornos son puff".-
quérrimas estatuitas, de plata también; plata y oro -de las joyas y vajilla donadas
por muchas personas de Asturias amantes de Jesús Sacramentado. Lo mismo que
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los púlpito-s y otros trabajos en metal, el sagfrarrio salió de la Casita Ticstos_ de Bar-
celona.

Las cinco estatuas del altar niayor fueron talladas en cedro por Coullant Va-
l¬';ra. El Santo Cristo de la Paz, una de las más vigorosas esculturas de låspzxñzi, es
cbra de 1). Miguel Blay; otras iiiizigeiies, como la del Cristo yacente y la del Sagra-
do (Í-orazóii que se usaba en las procesiones. lo 111ismo que sw gigantesca carroza.

i ' fueron traídas del Tirol y fal›ric=fidas por -el escul-
tor italiano I). l1`crnando Stuflesser.

Como pintores y (l-e›cora›-:l.o1'es vinieron, pro-
videncialniente, los hermanos l›z'tvaros de recono-¿gral ãi1,,

supieron 1'z'1pida1n›ente comprender y dar coheren-
oia al proyecto de la <l›<co1'aci(›11 integral del tem-
plo. Casi dos años duraro11 sus trabajos, que res-
piran todos arte y pi--edad, y culmincni en el gran
lienzo del triufnfo def -los justos en el juicio finail,
q tapiza el abside en una superficie. de ciento
cuarenta inetros cuadrados, de relieve sorprendente
y que, iluminado por la 11ocl1:, parecia ›desprender
desde el trono de Dios torrentes de luz por los
diversos coros de los predestinados.

Agradecidos, los pintores tuvieron la ocurren-
cia tan inesperada como bien recibida de retratar
alli al P. Ibero, Y alli está y estará "in n1en1oriam"
el »ilustre fundador de esta 1{›1si<le11cia_, como hom-
bre bueno y fiel. niirzmido al Redentor con rostro
de paz y d-_-± ventura, redundancia de aquella gloria
que ahora tendrá -en el gozo de su Señor.

En u11a -palabra, los altares e. i111age11es; las
soberbias vi-'dri›;-ras de colores; los púslpitos -dte
bronce dorado; el organo de, la casa Í\lelcl1er con
tres filas cle- teclas, 111il o:l1oci›entos .~'esent.t1 tubos
sonoros y millares de co1nl›i11a»cio11es; la l›alaus-
trada y *las cclosias de las tribunas artistiicariiente
talladas en nogal ; las iiiagiiificas puertas del cancel ;

sobre todo la pi11tura que ll-ena l)<'›ve<la¬¬, altares
paredes con persoiiajes, simbo›lism1.s_ alegorias

y sentencias bíblicas, estaciones del Via Crucis.
retratos de los Santos de la Compañia. anagramas
del Redentor y de la Virgen y en1bl«;-mas de. las
Co11gregacio11-es establecidas en la iglesia. daban
a todo el intenior u11a sensacion de or<l.n, buen
gusto, arte y pitdad dificilinentr- .~uperal›-le.

;\fucra, el frontis remataba coino hemos di-
_ cho -en la estatua del Sagrarlo Corazo11_ -constituirla

_ _ __.=____ por diecinueve bloques de 1n:'u“111ol de Cari-ara. con
Uno de 'os pmpitos de la siete 111etrc›s y seteiit-a y cinco c¢1_1tin1e_tros de al-

_ _ tura. la mayor entonces en lzspaiia, si se exclu-
nueva 'glesm' ye la del Cerro de. los ;\ngeles. Fué cincelada

en los talleres del bilbaino 1). Serafín Basterra.
Con una 1na11o señala el Corazón y con la otra bendice a nuestra villa. I)e contor-
nos muy eegantes, es vis›ib“ie desde todos los alrededores de Gijón, ya que se levan-

¡- '14 (D

\¢¢:\¿:

_14 _...

cida fama Enrique y (iuill-ermo l1nn1enkan1p, que.



ta cincuenta metros sobre el nivel de
la acera. Un haz de rayos que un pro-
yector emitía d-L sde la torreta d-el co-
legio de 'la lnmacu'ada_ recortaba de
11ocl1e en la oscu1'*i<la<l tan finos
perfiles.

()tras seis estatuas de mármol blan-
co daban escolta al Sagrado Corazón:
ias de S. Pedro y S. Pab'io sobre el
arco de lei fachada a derecha e izrpiier-
da de la Cruz de los .-'\1ig-eles; y las de
San Ignacio, S. Francisco javier, San
Luis y S. Estanislao, dosi a cada lado
en el arranque del pxdest-al.

La amalƒe e impereeedera revista
del colegio df la Inmaculada. “P.7\(}I-
NAS 1*ÍS( l-Í,.f\Rl*ÍS"`, puilïilicó en agos-
to-septiembre de 10.24 un erudito nú-
ni-ero extraordinario sobre esta iglesia.
3' a él remitimos para más pormenor-es.

Í..-\ PRlÍ\ll7.R;\ VÍCTIM.›\
l)l*Í l./\ .1\N"I`IP.›\TRI.*\

_-\l 1'. Ibero, que paso a su Provin-
cia de Castilla el 12 de septiembre
de 1927, le sucedió como Superior el
P. josé M." Partearroyo, y a est:-_ tres
años después, el 1). Pascual .›\r1-oyo,
que a los pocos 111ese.s1 de ton1ar pose-
sión vió quemado tan niagiiifico templo.

Es u~n=o de tantos dias de hu-elga
general, endémica entoiices en Gijon y
la víspera de inaugurarse. en nue,-'tra
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La antìpatria convierte en humo las 0bI'aS
artísticas del templo.

iglesia una Congregación dedicada al culto perpetuo del Santisiino Sacramento.
Consignas bien concretas y grnte biin amaestrada venian preparando el

asalto. Los grupos de pilluelos con gfzrra ladeadvi y colilla a flr,r de labio, que doce
años atrás, para promover temores _\' alarmas se dt-tenian a ›c«.11te1nplar aquellas lien-
diclurasr reales o imaginarias <l=i-_-IÍ' arco de la fachada. \'ucl\'c11 a pararse ahora, doce
años más viejosi ya, para reproducir aquellas tan enfáticas como ridículas esceiias.

Hacia eli mediodia del 15 de <,1icien1l›re de, 1930 -empiezan 'ias protestas y los
pr:;te›<tos contra la placa, fija -en la facliada lat-a1¬.1'i dal templo y que durante .la
Dictadura habia cambiado Í-fi call-e del Instituto por la de Ifrim-o de Rivera.

' Él P. Sup; rior, alarmado, telefonea al alcalde, que quita transcendencia al
hecho. y a la fuerza publica que, sin otras (›1°<le11es, no puede o no quiere- actuar.

Su-inan doce hondas campanada-11 en el reloj del Instituto: llegan
de misterio y de consignas. Unas cuantas piedr›as alca11zan las vidrieras

rávidas
en se-`*'I'IQ

guida, forzada la puerta, penetran en la iglesia las turbas.
El P. Pedro Fernández saca -el Santisinio y los moradoixs de la Residencia

se r€.fu.1g1an« en el tercer piso de -la casa contigua hasta donde llegan algunos asal-
tant-cs, mientras sus compañeros' saquean e incendia11 a placer.

.._15___



Al fin aparece el valientf: Comandante Doval, avisado por el Teniente alcalde
_ D. Rufino l\lenen<lez, _\' con la (itlïlrdia civil de

su mcmdo pone en fuga a fas turbas que entonces
por el medio de la iglesia conducían a rastras el
sagrario, sustraídas ya algunas de sus estatuitas,
y profanabfin en' la calle la imagen de la Virgen
de (Íovad«;nga.

Bajo la primem bóveda del templo y fucra de
él ardían en se11das hogueras avivadas con gaso-
liina la imagen del Sagrado Corazón que se .-1-acaba
en 'las procesion-cs, las de S. Luis y S. lìstanislao,
bancos, confc.-onarios. candelabros_ paños de al-
tar... Haces de llamas desprendían los ventanales
del cero, que ardió también con todo su conte-
nido. Se derritieron los- colores de los muros late-
rales y los retratos de los medallones. quedó pálida
y difuminada la pintura de algunas bóvedas y
l›ajo de tono -el gran cuadro del ábside.

1 Uno de aquellos inccndiarios que días inás tar-
-- W de exc*iamaba mostrándolo a los suyos: "Este chis-
¡¡ ¡,_ _¡°s¿ H, parmarroyg' quero- es l1ist(›rico"_ murió fusilado, arrepentido 3'
su¡,e,.¡°,. du,-am, añ@ 1,-an- ab.-1¬u'.lto por el l'. Nemesio (ìonzález, su compa-

quilos. ñero de <~jecució11_ el primer mes del .\lovin1iento
Nacional.

í

“¡SIN NÓVEDAD EN EL 'l`E.\lPI.(i)!"`

Después del incendio los cultos prosigu-ieron
en el salón de la Residencia. donde se predicó un
fervoroso octavario al Niño jesús y se celebraron
como mi catacumbas los misterios de Navidad.

Restaurado perentrzrianíente el te-mpio y recon-
ciliado la víspera por el señor (ìbispo, el 19 de
marzo abrió de. nuevo sus puertas para cerrarlas
el mismo día 13 de abril, al terminar la función de
la tarde, Al mes sigui-ente, el P. Evaristo Gómez
pretendió celebrar en él la-“ "t'lor2.¬“" de 1-\l'-'\yo.
Imposible. El tempio del Sagrado Corazón de je-
sús en Gijón y la República española eran incom-
patibles.

Suprimido el cult-1; se convirtió en cárcel, por
poco tiempo en 1934 y durant: largos mescs
en 1936. La Residencia pa-.só a ser auditoría de ,_
guerra a raíz de la revuefta de octubre _v cárcel g| p, pas¢ua| A¡-myo, su-
también de piadosas señoras y señoritas asturia- P°"¡f`-"` °U§"d° $°b"°V¡"° el
nas detenidas por la persecución y trasladadas '"°°"d'° d°' t°mp'°'
después a un barco del .\lus;l.

Los milicianos rojos arrancaron el bronce de los púlpitos- _v para calentarse
hicieron astillas en el vestíbulo las imágenes que quedaban, P-ero se conservó en el
muro bajo el primer arco de la darecha la pintura de la lnmzic-ulada_ que bien merece
llamarse la Reina de los mártires, ungida para siempre ya por la piedad y el heroís-
mo de unos hombres encarcelados 3; ajusticiados por buenos, que hacia aquella ima-
gen dirigieron en los más angustiosos momentos de su existencia sus más -;ncen-

__ ¡G ,,.,_
› -



didas plegarias, y los que salian para morir su última y más suplicante mirada pro-
seguida mas allá tan- pronto como el fulminante parpadeo -de los fusiles homicidas
los hizo capaces de -percibir la ,belleza «real de la Madre de Dios.

Hasta que el dia d-e Cri.sto Rey de 1937, li-bre apenas de rojos la regnión, con la
prisa del que teme llegar tarde. aquel templo, otra vez purificado, con las preces ritua-
ìes, de tantas. sacrilegas profia-naciones, improvisaba sobre una mesa un altar y
abria de nuevo :sus puertas para recibir se-bre su pecho lleno de cicatnìces y abrazar
con sus muñones de mutiÍa›do a_las brigadas navarras que venian de romper los,
últimos reductos marxistas de Asturias. i

Pero su aspecto
era hos›:.o y triste:
el piso, los lienzos y
ias bóvedas estaban
sucios y ahumados;
por las an-chas y re-
dondas pupilas de
sus ventanales en-
traba el viento y la
lluvia; habian des-
apar-¿cido las esta-
tuas de mármol de
la fachada y las imá-
gtnes de los altares...
es decir, las paredes
y el techo era casi
todo lo que quedaba
del templo del Sa-
grado Corazón. -

Mas no -:ra poco.
E n compensación,
muy pronto habia de
lucir a uno y otro la-
do del vestíbulo, co-
mo se lucen dos lau-

La “Reina de los mártires”-, única
imagen que habla en el templo y
que recogió la mirada de tantos

presos y fusilados.

readas en el pecho,
sendas franjas lar-
gas y anchas- con los
nombres de los már-
tires que entre sus
muros se habia-n pre-
viamente juramenta-
do para elegir la
muerte a-nt-es que la
traición.

Por eso, una ma-'
ñana de octubre de
1937 -el templo del
Sagrado Co,razó›n,
rindiendo armas an-
te Cnisto Rey, au-
sente de alli desde el
13 de. abril@ de 1934,
pãro que ahora baja-
ba envuelto en »los ac-
cidentes eucaristicos,
podia decir también
con .sencillo laconis-
mo castrense: “¡ Sin
novedad en el tem-
plo, mi Generall”

L EL MENSAJE DE LEONIDAS

En seguida y con la ayuda económica de nuestros tbien~h€rchones_, siempre
atentos, empezaron los trabajos de recuperación y reparación.
 El sagrario se hallaba desde 1931 -en los talleres de D. Fìélix Granda de l\Ia-
drid y alli fué t¬econstrui=-do. El Santo Cristo de la Paz, providencia-lmente inmuvne
del incendio y sigilosam-ente sacado de la iglesia una noche. de mayo de 1931, llegó
a Vizcaya con D. Angel Cortés. mártir de nufstra causa. Dueños de él, los rojos lo
instalaron en un museo con intención de llevárselo al extranjero. Apareció e-n la
aduzma de Bilbao y en feb-rero de 1938 se trajo para Gijón.

Al desmontar la imagen marmórea del Sagrado Corazón en diciembre; de
1936. los rojos tuvieron cuidado de mantener integras las piezas para convertirla
en una estatua de Lenin. Recogidas aquéllas y arreglados por un escultor de Bilbao
leves desperfectos e.n el corazón, los (l~f.do›s y el manto, 'ia imagen se volvió a colo-
car el pnimer aniv-f;-rszirio de la liberación, orlada su ba.-ie con las antiguas letras
de bronce, que dicen : CHRISTUS -i VINCIT - REGNAT - IM PERAT.
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Entretanto las/campanas, en pedazos por los golpes de los marxistas, se
funden en Vitoria y el dia del Pilar de 1938 comienzan de nuevo a voltear.

En el atrio de entrada y con unas sentidas frases del alcalde D. Paulino Vi-
gón, se descubrieron en octubre. de 1939 dos lápidas con- los nombres de los tres-
ofentos cuarenta y cua-tro mártires que en -este recinto, templo y cárcel, se prepa-
raron para subir con sus palmas al trono de Dios; lápidas que parecen repetir lo
mismo a los que entran que a los que pasan el lacónico nrtn-saje de Leónidas: “Ca-
minante, ver y dile a la Patria que hemos muerto por no traicionar sus sagradas
leyes.” -

El templo se sigue r-:staurando gracias a la prodigaltidad .de nuestros inde-
fectibles bienhechores- y a la solicitud del P. Leandro Sánchez. Ya tiene coro, púl-
pitos, cancela, antepecho -en las tribunas y algunas de sus vidrieras. U

Tapiada la puerta lateral, sobre ella y mirando a la calle., fué colocada; en
diciiembre de 1939 y con motivo del triduo que las Congregaciones de Covadonga
organizaron como reparación por el incendio, una imagen de la `“Santina". que luce
por la noche a la luiz de su farolìllo. .

Se instaló la calefacción de agua caliente y una sencilla red de altavoces que,
con el micrófono, permite radiar por la emisora gijonesa la homilía dominical y
los sermones de las principales -solemnidades. _ '

Al Via Crucis del muro, destruido en el incendio, sucedieron los cuadros
que el P. Elorriaga habia adquirido y que en 1938 se encontraron en un comercio
de Gijón.

, 1MAG1«:NF.s Y c'oRoN/xs
Para reponer las estatuas destruidas, las Congregaciones regalaron, el año

jubilar de, la Compañia de jesús, una de S. Ignacio, de dos metros de alttura, f-a-
bricada en -los talleres del asturiano Granda Bu.-ylla y bendecida el 28 de .j-ulio
de 1941. « -

El Apostolado -de. la “Oración adquirió en los mismos talleres el Sagrado
Corazón quie ahora figura en el retablo del altar mayor. Alli también está, aunque
faltan los ángeles de los lados, la Cruz asturiana de brazos iguales, muy vistosa
por su iluminación interior, difundida en colores a través de los pequiños cristales
que salpican sw superficie.

La misma bienhecho-ra que habia donado -:nt 1942 las vidrieras del trascoro,
quise- regalar también en 1945 un rico ostensorio con su -ctustodia flìjb-. de plata,
obra del tallista compostelano Parcero y del orfebre Ricard. Y otra dama gijone.sa
c-freció una imagen de la Virgen de Covadonga. tallada como la que hay en nuestra
Embajada en Paris, por el escultor Zaragoza, de Cangas «-¿le Onis, gemelas las dos
a la de la gruta., El altar para esta encantadora imagen es regalo de nu-:stras Cen-
gregaciones de Covadonga. C V

Reforzada la pintura en el cuadro de la Inmaculada, R-si-ina de los márti-
res, ceñido por un rico y alto zócalo de alabastro, sobre pavimento de mármol
se alza, de mármol también, «ese precioso altar. Se inauguró el 8 de septiembre
de 1945. La imagen lucia la corona con que la auténtica “Santina” entró en España
a su vuelta de Paris en 1939. Concesión que. agradecemos- otra vez al Ilmo. Cabildo
de Covadonga. Hoy tiene ya la suya, de plata, construida en Compostela y colocada
de Covadonga. Hoy se construye una para ella en Compostela, donde se construyó
también un «sencillo y artistico r-elicario que encierra la mano de la antigua imagen
profanada en el incendio.

__¡_<5__.
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Altar de la Patrona de Asturias en el templo dei Sagrado Gorazón

~ Nuestros ƒmdres sus ojos a ii vofvifron
y una Patria en tus ojos adivínaron.-

(Del Himno :1 la Virgen de Covadonga.)



III. Un apostolado iecundo.

LA PLAYA DEL “FOMENTIN” Y LAS BOMBILLAS ELECTRICAS

ÄA villa de Jovellanos, populosa hoy y efervescente, no tenia entonces ni quince
mil habitan-tes; integrados por los pescadores del cerro de Santa Catalina, por la
<-nrarecida _población'obrer-a de una industria aún -ba-lbuciente y de un tráfico car'-
bonero, aúnperezoso, por los veraneantes de la provincia que acudían a remojarse
en la única playa de entonces: la del “Fomen-tin”, y pofr -el gjremio de comercian-
tes que daban por una “perrona” tres botellas de sidra, por un real dos metros de
dril y por diecinueve pesetas una buena tonelada -de carbón. Reunido todo este he-
terogéneo y regocijado vecindario alrededor de. una so-la parroquia: la de S. Pedro,
regida desde 1829 por D. José Frad-is, que al peso del cargo añadía el de sus
ochenta y un años de edad, agravados diez más, pues murió en Gijón el 1892.

Con-stituiida ya la vieja provincia de Castilla de la Compañia -dle: Jesús e-n
julio de 1880, una fructuosa misión del P_ Obieta en el .penúltimo decenio del siglo
pasado, es el recuerdo más antiguo que los más viejos de hoy guardan de los je-
suitas de ayer. _

En noviembre de 1889, el P. Garay 8.: qu-¡en en seguida empezarán a llamar
el apóstol de Gijón, dirigía una tanda de Ejercicios en la Colegiata. Poco después,
con -el entusiasmo d-e las asociadas que pronto se man-ifestaria en la actividad y es-
pìendor de los cultos, entroncaba en el Apostolado de la 'Oración aquella Coing1¬-':'-
gación qu-e el P. Calatayud habia fundado a mediados del 'siglo XVIII en la igle-
sia de las MM. Agustinas, y tomaba a su cargo la Archicofradia de Hijas de Ma-
ria, con un éxito que superó las esperanzas de las congregantes más optimistas.

La solemnidades religiosas de fin de siglo, con una ferviente novena y pro-
cesión del Sagrado Corazón, cuyo culto propagó siempre, las -sacó adelante abrién-
dose paso en-t-re dificultades el P. Aróstegui; y las del año jubilar de la Inmacul-
lada el elocuentisimo P. La Rúa, director ya de las Hijas de Maria. El dia de 1a
fiesta, las jóvenes lucieron desde la mañana hasta la: noche sw medalla por las calles,
y la población entera, con -luminarias, colgaduras y pro-ces-iones, rindió culto a la
l\fla,dre de Dios. Habia .predicado la novena el P. Miqueléiz con ubérrimo resultado.

En el colegio de la Inmacuada se. inaugwraba es-el dia la imagen marmórea
del jardin, hoy desaparecida. d'e tan amable recuerd-<:- para todos sus antiguos pro-
fesores y alumnos.

Pocos años después» dirigían los jesuitas las Marias de los Sfigranios de la
diócesis, con su boletin mensual; las obras catequisticas de Oviedo, Mieres, Gijón
y Avilés; el Apostolado de la Oración en estas dos últimas villas, y publicflban la
revista “El adalidi -obrero”.
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En una palabra. la asfiduidad al confesonario desdc las 1›riincra_< horas del
dia; los runil›o.¬¬ tan firnic- qm- tomaron las alma- dc vida interior hvjo las nornias

a.~céti--_a.¬' de S. l§¬'11:L~;`ÍU¡ l-.s l*Ílercici<r›s L*.>1>irituales de (`uarcs1na con sus llani'ati\'f1s
cr.-n\'ersionc.< _\' los que dalifin fraciicfiit-çiiieiite -cl 1'. -«\ró.<tegui y otros cn la cafa de, , .
las .\l.\l. l\tpararlora.~; cl iiuc-vo horario dc cultos que ttijar-on las l*a;lr;s cn su

11;.-'_'.;.¬ia_ atentos >iCi11p1'c ¿L las collx' lìiencias dt los distintos grupo- social;.~; \' el
ritmo dc- serie-

. |'-iii* ~ '-dad _\r tcixor
impulsado a las
:isoçiizuc 1 o n c s

q u tc- dirigían,
atrajz' ron

el concurso a
los actos reli-
gioso.-› aun de
los barrios hu-
inildfifs. como el
de (`in1;ule\'illu,
que 1'tspo1i(l-ió
con c.-poiitáiiea
nol›l;za a las
¿|c1i\'i(l:l<lcs de
aqutllos printe-
ros _1cs11|t:1;<,
:uuncntaron la
frecuencia de

S21 1'21llì«.'I1l<i:è _V
difun d i c r o n
por todas pzirttñs cl :ironia dv la l›u<na o¡›ini<'›n de la (hiiipañia dc _l~csú_~_ iiiieiitrífls
a~on1al›an lo- i11c\'ital:l;'s contraticn11›o.¬' _\' o¡›.:sicion .<_ (lc,-su-'le›ic1'ta› unas \'cc<'s _\'
a;¿:~za1›;ul;1s otraffl entre l›ol›os cut`.1ni_-nios litúrgico_~'_ «U nio aquella tra.¬n~<›clia<la pro-
testa contra los jtsuitas que .~u.-titu_\'cron cn su iglesia los Candìlt-› dc. gas por las
l*-f,ml›illa.~v clé;tricas qui- entonces sc intiozlucian; ccn.¬'11ra.¬i que reclamaron algunas
riiérgicas intcrv ncioncs dc las ;uitori<l:ldcs _\' ¡`u<>1'«. n indice de la calidad espiritual
con que .~c jsrcs-¢i1tal›a aquella rcnowicióil.

Las autoridades, en un dia luminoso de primavera, presiden las fiestas
inauguraies.

"l*`.Nl l( )R;\lšL'l§N-\S P( )R 'l`( )l)( )"

(`oni«; qu da dicho, cn mayo de 1<f;_>4_ el (Jbispo dc ()vic<lo_ ritualmetlte, so-
l:¬nmcmcntc_ c<›iisrIgi';il›;1 cl tcmplo del öagrzulo (`orazon. .\l›i<rta_(lespi1e< la en-
tfzula, cz-lcl›ró cn (-1 por primera vez _\' ant; gran inuclitclunibrc, -al Santo Sacrifiio
de la n1i.~a.

Siguió un triduo .-1olcnniìsiino_ cuya iiiagiiifict-iicia pretendía conipcn,-ar las
p+:rplcji<la<lcs_ <lilacioncs, Ii1i;1i'gi1i';is y luchas <¡u› durante cuatro lustros contu-
vicron mn _<n_~1›ira<lo como xxntur-o>'o <lc.<ciil:1c›;^.

".\lucl1os años llcvo -cn (lijón dice cl 1', .\'cmc.~io (joiizálfz cn los apuntes
tuu por afjuclla fcclia cdito- ¡ia-¢i'o sin temor a .xagcrar puedo dcoir que ni -cn el
urdcii i'cligi«›s«› ni cn el 1›rofano o civil 1'-ecuc1'<l:; <|u-: ,ue_~'tiÓn alguna hayzl afcctaclo
tan por .igual como ésta a todos .ms vt cinos. Por ;iqu;llo>1 dias. entre aniigos y ene-
migos, buenos y n1alo_<_ rcligios<;s o intlifer--11tes. no sc hablaba de otra cosa cn
(ìijón, sino dc 111 iglesia -de lo- jc_-=ui1¿is"_

'31



Amplió la resonancia del acontecimiento la venida del Excmo. Sr. D. Fede-
rico Tedeschini, Nuncio de Su Santidad, envuelto en los honores oficiales que como
a re.presentan~te de los Estados Pontificios le correspondían, agasajado en León y
Oviedo y recibido en nuestro colegio de la Inmaculada por -todas cuantas autori-
dad-es y :comisiones acostumbran presentarse en los recibimientos 'oficiales

En -la iglesia, la muchedumbre rebo-saba de la nave e invadía tribunas, tras
altar, coro y -s-acristia. Presidieron las autoridades, desde el gobernador civil, ge-
neral Zubillaga, hasta los concejales râpublicanos y reformistas de nuestro Ayun-
tamiento, que ni esos faltaron.

Los dos -primeros dias -prodicó el P, A-lfonso Torres, S. J., y el último, el
Magistral, de lamenta-ble recuerdo, D. Enrique Vázquez Camarasa. El Nunoio de
Su Santidad, el Prelado diocesano y el dimisionario de. Oviedo, Ilmo. Sr. Baztán,
celebraron misas Pon-tificales y dieron por la tarde la bendición al tp_ul2"blo.

El coro, integrado por elementos de Gijón, 'O-viedo, Avilés y Covadonga,
alternaba. con ot-ro de. niñas de nuestros centros, .perfectamente ensayadas.

A-l fin, -la satisfao-:ión de los Padres y bienhechores no tuvo límites; y como
dice el P. Nemesio:-“con una sinceridad que no engaña, con un lenguaje que no se
puede fingir... hemos recibi-do más enhora-buenas que habremos de recibir en toda
nuestra vida o -hemos recibido hasta el presente, y enhorabuenas por todo.”

LA “CATEDRALINA” Y LA “IGLESIONA”

Inmediatamente se traslada al nuevo templo el Aposftolado de la Oración y
la congregación de sirvientats que los jesuitas dirigen en S. Lorenzo y en la riglesia
de Begoña, respectivamente; y se van establecif;-nido otras nuevas.

El 14 de septiembre de 1924 «termina la novena al Santo Cristo de la Paz,
licnd-ecido por el R, P. G~en«eral \Vlodimiro Leclóchowvschi, que en el mes de
agosto ha-bia visitado nwzstra villa, y se pone en mar-cha la congregación de la Buena
Muerte, dirigida por el P. Ibero, que al año siguiente .pu-enta ya novecientos ochenta
asociados. ~

El 31 -de mayo de 1925 funda el P. Elorriaga, con noventa cong1¬:;~gnntes. la
de caballeros de Nu-astra Señora de Covadonga y de S. Ignacio, que en- seguida
inaugura :sus retiros mensuales la víspera de los primeros viernes en el salón -de la
Residencia. E-1 21 de junio de 1926 apar-:ce la congregación de la Inmaculada y de
San Estanislao con setenta adolescentes, y ell 19 de marzo de 1939 u-na fastimu-
lan-te plática del Superior, P. Pafrtearroyo, pr-es-:nta la de San Luis Gonzaga, para
jóvenes. Todas las dirige el mismo P. Elorriaga.

Aparte de los ministerios acostumbrados; Ejercicios espiriitiiales, confesio-
nes y predicación -sagrada -(n nuestra iglesia, en la capital y por los pueblos y villas d '.-
la Provincia, merece consignarse de aquellos años la afluencia de fiel-es a las comu-
niones de los primeros viernes; utilizados todos -los es-timulos, de palabra y por es-
crito, con carteles murales y hojas volantes, esta devoción se difundia visiblemente
de mes en mes.

El lo de enero de 1926 se inaguran -con un solemnisimo Via Crucis los lien-
zos que representan las estaciones y que los hermanos Immcnkamp habían pintado
y colocado a lo largo del muro de la iglesia. Tanto gusto experimentaba: el pue.blo
con este piadoso ejercicio, que se estableció definitivamente como acto mensual
de -la congregación de la Buena Muerte y -tres vcc-es por semanal durante la Cua-
resma.

El año 1926 taml)ién se empieza a celebrar la nove.na de Cnisto. Rey que
predica por primera vez el P. Elorriaga.
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La felicitación saba-tina a la Virgen Santísima se establece poco después, lo
mismo que la devoción de los trece martes de San Antonio, que se -rezaban con
mucho éxito cuatro veces durante las misas de la mañana y en la ftunción de la tarde.

Tres solemnúdatles de canonización merecen referirse de aquellos años: la
de San Pedro Canisio y los mártires del Canadá, en abril de 1926, con un triduo
predicado por el P. José Manuel Aicardo; la de- los mártires de la Eucaristía, en
septiembre de 1927 con sermones por los PP. Serafín Arias* y Manuel Candal; y
por fin, la d-al Beato Claudio de la Colombière, director que fuié de S. Marganita
María de Alacoque. en junio de 1930. Predicó los tres dias el P. Partearroyo, en-
tonces Superior. Años atrás, a su tiempo, -se había. celebrado en la «ig-lesia del colegio,
pues aún no estalla concluida ésta, 'la canonización de ~l'-a santa de Paray, con se rmo-
ms por los PP. Ibero, Garcia Herrero y Elorriaga.

Para ganar -las indulg¬encias del año santo de 1926 el_S-rr. Obispo designa
con las tres parroquias -el templo delì Sagrado Corazón, y en él se rezan las visitas
y preces rituales. Y el año 1930 se celebra asimismo con suma esplendidez el jubileo
sacerdotal de S. S. Pío XI.

C-omo se ve, este templo. bautizado por el léxico bable con el mimoso dimi-
nntivo de la “cï1tedra1ina”. que la jerga revolucionaria convertiría pronto en la
“iglesiona”, disfrutaba así, después de tan larga y dolorosa gestación. sus infan-
tiles e inocentes años, sin sospechar la cruel adol-escencia que lo acecha-ba.

“EN SERVICIO DE ENTRAMBAS MAJESTADES”

La del cielo y la de la tierra', Dios- y el César. La Iglesia y España.
En aquellos años, cuando una revolución asiática y atea mordía sin piedad

los cimientos de instituciones que se tuvieron hasta ente-nc-és por intangibles, los
jesuitas de Gijón aprovechan todas las oportunidades para reafirmar su postura,
que no podia permanecer ambigua ni anodina cuando -se trataba, no sólo -de susti-
tuir a una familia que vivia en el palacio de Oriente. sino de quitar y poner con-
ceptos de alternativa gravisima y extrema para el ser de la Patria.

El templo se dedica- el día de San Fernando, quinto aniversario de la con-
sagración oficial de España al Sagrado Corazón de jesús. Y por eso, en la fun-
ción de la tarde, después de la eufónica y piadosa pieza oratonia del P. Alfonso
Torres, como fórmula más. ajustada a la sc:-lemnidad única de aquel acto inaugural
se reza la que S. M. D. Alfonso XIII prontmoiara enel Cerro de los Angeles cinco
años atrás. .

En septiembre de 1924 el P. Ibero, confesor que ha-bia «sido de- la Reina
i\Iadre y de la real familia durante sus estancias veraniegas en San Sebastián, in-
vita al Príncipe de Afsturias, aquel joven de tan e.fimeros destinos, a- visitar nuestra
ig'-csia. Vino, en efecto, -como más tarde vendrá su augusto hermano el infante don
jaime a inaugurar los talleres de la fundación Revillae-gigedo del Natahoyo.

Un año después se organiza una novena al Santo Cristo de la Paz por me-
diación de la Virgen de las Batallas, patrona de Asturias, y um “Te-Deum” final
para pedirle primero y agradecerle después el triunfo de las armas españolas en
Africa. ›

El 27 de abril de 1927, fiesta de la Virgen de Montserrat, Patrona de otro
pedazo de la túnica incon-sútil -de la Pa-taria, codiciado como Asturias- -por la eutra-
pnlia marxista para sus exhibiciones iinfrahumanas, los miembros del Somatén ce»-
lebran en nuestra iglesia otra solemnísima función religiosa.

El 17 de mayo siguiente se cumplían -las bodas de plata con el trono de Su
Majestad D. Alfonso XIII. En honor de la verdad hay que decir que en aquella
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ocasión, cuando hombres d-f: unrlza base _v bími ¡wrz-cnía'0s se alejahan del régimen
para alzarse con acomodos y sint-cura_~“_ nuestros Padres no cscatiman esfuerzos
para rodear de simpatía _v cariño a la persona del Monarca y a los valores que re-
presentaba. Los alumnos de 11u-fqstras escuelas _v las congregaciones dc nuestra igle-
sia celcbran ese dia fcrvorosas comunion-es gg-11ci'¿tlcs _v por la tarde. son invitadas
al "'l`e-Detnn” las autoridades y fucrzas vivas de la población.

Llegada la 1n›tic›ia de estos actos, tan raros _v audares entonces, hasta el Pa-
lacio real. cl Soberano gratamente sorprendido corresponde al P. lbcro con una
emocionada carta df: agradecimiento.

El año 19.28, la procc.~ión del Sagrado Corazón avanza presidida por el
coinandante de la flotilla, låxcmo. Sr. 1). juan Cervera. con los jefes _v oficiales df;
los cruceros “lålas dc. Lezo” y "Principe .›\lfonso", anclados cn -el .\lusc'ï. La
imagen, ensu soberbia carroza, es escoltada por los marinos, :_ u_vas bandas de mú-
sica y cantos pifr-do.~'os armonizan cl devoto y varonil ac<n1tcci|nicnto_

A cstos actos patrióticos celebra-'los durante la Dictadura: clcspués de su
caida bien poco y mal pudo vivir nuestra Resi<lcnc-ia. asistían siempre todas las
autoridadts con cl Sr. .-\lcaldc al frente y los jefes del Ejército _v de la Marina di*
Gijón y a veces también de la provincia.

La Compañia de _]csús fué disuelta -cn l".spafia cl año I<;3;2. “Por señalarse
en todo servicio de su Rc-_v eterno _v S-iñor univcr.~ial": hs ahi la v<'rd;ulcra cau;-a
que a nad-ie le ocultó, lil cuarto voto. -cs decir, la obcdicncia a otro Rey, \`icario
(le (`risto en la tierra. sirvió de p1~ctcxto_ Y la fecha _v ocasión t<l›li;¬-'zula surgió tl .23
de enero, <-;11o1nástic<› del último Rey dc lispaña. simbolo dc unos valores que solo
las armas dc un (`audillo pre-:lc-.<tina<l(› pudieron rccup- rar. Y con cso, l- s -,*i11'i11i_«¬›'<›^<,
ag qu¿-1-.«_›¡- <1c±;prcstigiar _\' hundir a la Couipañitt dc _lcsús_ accrtaron a tributarlc cl
nizis completo _v -xiiconiiastict; pancgirico.

Fué cl-Gspttés del .\lovimi(:11to ii\iacio11al_ pero pucdc cottsignarsc aqui. En
Iiucstro templo dcl Sagrado Corazón. mutilado por una guerra civil y entre cl
estruendo de otra mundial, un dia, cl 3 dt lnarzo dc ¡o4l. cwngrcgzilizin vestidas
de 11-egin todas las ;111tf›1'ifl:1<le.=_ cl clero, las órdenes rcli_¿io.~as _v una bien rclmsantc
mucllcdtunbrc de f-icl-as pre.-zididfzs por cl llmo. Sr. ()bispo de Ncóp'1t1'a para oir
la misa dc rcquicm ofi-ciada por cl Sr. .\rciprestc _v los l*Ícónou1os dc <:tras dos
parroquias «le (ìijón y rendir asi el último homenaje a S. .\l. ls). .-\lfonso Xlll, que
en Roma acababa dc falltccr tnvuclto cn cl manto dc la \'irg¢-n dcl Pilar,

Es-te fun-cral, que duró hora y media. fué -cl más largo. ¡nas concurrido _v ¡nas
c(=n1novedor que se ha celebrado en nuestra iglesia de (ej-ijón.

2. ›
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IV. El apostolado peculiar de nuestra
Residencia. `

EL P. FLANEGAN Y LO-S “EPISODIOS”
DEL P. NEMESIO GONZALEZ

gsïos últimos años los jesuitas de Gijón inauguraron dos instituciones tipicas,
que por la materia prima que manejan se atrajeron desde -al principio la más

benévola -simpatía y por su originalidad bastaba cada una a sacar del anónimo el
nombre de cualquier residencia, E-sa materia- ƒvríma. son los niños abandonados
y los obreros mineros e industriales, más abandonados tal vez. Para aquellos se
creó un hogar, para éstos una casa de Ej--ir-:icioS.

Sin embargo, uno y otra no son sino robustas condensaciones de aquel am-
biente social en que. se movió siempre esta Residencia y que ahora es preciso
subrayar.

Entre los pobres y los niños, clases sociales predilectas para los hijos de la
Compañia de jesús, habia trabajado ya el P. Zabala que con _.~'u~s asiduas visitas a
las escuelas y su insinuación pc-r' las casas de los obreros logró deshacer los bailes
infantiles, entonces en moda, y administrar los últimos sacramentos a muchos mo-
rzbundos. .Poco después, ¡convertido uno de sus fundadores, se hundia wna escufla
laica que por ser gratuita y bien surtida en medios pedagógicos ilusionaba a muchas
familias; pero se decretó a la vez, la muerte del P. Zabala, trâlsladado- con este mo-
tivo a Bilbao.

Por el año 1907 el P. Campoamor atraía hacia un salón de la calle del Insti-
tuto, ocupado hoy por una funeraria. a los niños d-e los suburbios para darles cama
y comida después de haberlos llevado al co-legio de la Inmaculada, donde asistido
por otros profesores, le-s enseñaba el Catecismo y primeras letras y los distraia con
uno de aquellos ,balon-es grandes, entonces en uso, que los chicos, la mitad de un
bando y la mitad de otro, al fuerza de voces y patadas intentaban llevar de un ex-
tremo a otro del patido.

Fueron 'los primeros y felices balbuceos del actuaƒi Hogar de San José.
El mismo P. Campoamor reunia a los golfillos del muelle en el claustro -de

la parroquia de S. Pedro, convertido asi en escuela gratuita, que hubo de trasla-
darse aa los bajo-s de la rectoral o al campo Valdés, según lo reclamaran los nìgeres
del frio o las templanzas de la primavera.

Formaban esta población escolar tres maestros del Ave Maria y unos- tres-
cientos alumnos, aparte de los curiosos que se. detenian pa-ra escuchar o reprender
a la twrba estudiantil, cuya imaginación entregada al vaivén de las olas que azlli al
pie se qu-ebraban, prefería el trino de los pajairillos a las desabridas conjugaciones
gramaticales que aquellos abnegados maestros exponian.

Entretenido el P. Campoamor en organizar cen-tros obreros y otras obras
sociales y destinado a Colombia después, esta escuela se trasladó al coflegio de la
Inmaculada, donde estuvo bien atendida durante mu-clios años, mientras su funda-

.__-¿(;__



dor creaba allende los mares lo que hoy se llama Villa Javier, verdadera población
de niños y dcslicrcdzulos. sólida forja hombres. anticipo tan real como feliz de la
-imaginaria cititlarl infantil del P. Flanegan.

Por eso el Gobierno de Colombia ›;on›dccoró hace ninos años a ere ilustre
reigioso que se llama José M.” Campoamor, S.

En aquellos mismos años, ya un poco r-cmotos, los PP. .-\pr;'1iz y Valcz'ir»cel
g-stionaron para las niñas la fundación del Patronato- de S. josé. que an(laHd~o
el tiempo habia de ser, encumbrado en la cuesta de Cearcs, el establecimi-f.nto mag-
tfifico cn todas sus diinensioncs que hoy conocemos.

A las Clas-:s _*-oc-ìalcs inás abandonadas dedicó su predilección. desde princi-
pios de siglo hasta el año 1936 cl mártir 1). Ne-
nusio González. Por medio de las conferencias
de S. \“'icente a cuyos socios cultivaba con una
lfien dirigida formación (-«_-spiritual, en todas partes
se metia ei P. Nemesio.

¿Quién podrá contar los matrimonios que
arregló, los cb-icos _\' grandes que bautizó. los mo-
ribundos abandonados que preparó, los pol›r-cs que
socorrió_ las jóvenes que a 121-s :\<loratrices llevó,
los obrero,-1 sin trabajo que -colocó, las lágrimas
qm- cnjugó, las lim-osnas que rcpar'tió...; y al mis-
mo tiempo los tranccs tan delicadfrs como curiosos.
tan atrc.\'i<lo_-' como pintor-cscos por que pasó, las
incomprcnsir›n-_s que soportó, la paciencia con que
aguantó y las ingratitudcs que cosechó? Él -cuenta
algo -en la- (`artas Iìdificantes de aquellos tiem-
pos, con c.-itilo clasico y gracia sicmpr-ci a punto.

(ìtro mz'1rtir_ cl P. Emilio Martinez, dcdicó
también al apostolado social gran part-1 de sus en-
tu_-'iasn¬.-vs con los sindicatos que dirligi algún
ti;mpo_ 'as c\iu,_›,icgz1;'i«›ii;s cn cl Ñatalu›_\'o_ las ca-
t-¿q11e.~'is por la.~ alrlcs y las clases nocturnas en la
f11n:laci<':n R-, villa-gigcdo.

lista obra. cuyo nombre dice ,tanto a cual-
quier gijmié.-_ mcrcc¿ ella sola reseña aparte.

/_ `J\
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Pero -el llamado a cultivar aqui en una y otra
dirección el campo social, hacia don-:lc en-tonces
d,rivab.a 1n'evisora la facción apostólica, fué cl Pa-

E, P. Nemesio Gonzázez, dr: .-\1ig-el lìlorriaga, llegado`a.(,}ijón en la plenitud
gesto duro de ¡uchador dc. la vida y al tcrnnnai su ca1re1a,_cl ano 1910.

hasta e| f¡,,_ Con ;l apoyo de una esplendida b1enheclu›ra
de la Compañia de Jesús, doña Barbarina Valdés
Il-evia. fallçcida en 1919, que -:edió para la acción

social católica casi toda su fortuna, se pudo construir y dotar el centro de la

-___ -_-_ - _ _ Q

(I) län |›1¬-usa i-stas línvus. nos Ill-_~.ru la noticia «lo su 1|uu~|'l<-. cn lšogolá. Dos-
('-1lII.~^<' cn |m'/1. 3' qm- su alma inmortal] cobijo las obras que en el viejo y nuevo mundo cm-
p1'e11d1c1'a para gloria de Uios.
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calle de Cabrales, influgurado en 1913 y que con su edificio auxiliar -en la calle
de Pedro Duro, sirvió de asiento a las asociaciones que »ihtt a iniciar el P. Elorriaga.

Fueron estas el sindicato de la Aguja. integrado por 111«s›<li.~¬tf:_<., hordadoras
y costureras, a qu›ienes se agregaron ln1g<› algunas clfep-;-tulietttes de comercio y
oficinistas, que organizadas, lograron dar fin al al›u.~o del trabajo -doininical im-
puesto a sus oficialas por inuchas ina-estra›: de taller. lil sindicato «lc cigarrcras,
hnmildts y l1en±icas trïfhajadoras dz (`i1nade\'illa_ que necesitaron cn aquellos años
t'.1rl›u;lentos ser escoltadas por la (eìuardia civil para sostener su derüclio de libre
a~«;›c†iació11_ lil sindicato dc sirvicnta.<. que tuvo en contra al principio el ap;tito
intromisorio Í ordcnancista de algunas amas de casa, inquietasv porque deseahait
y no podian ;_§ol›:rnarlo a su voluntad y en su prove-clio. Por fin se 1›u.~'o también
en pie de guerra el sindicato de obreros, que nació y vivió Írwnte a las f›eroc;s
att-tittitles 1nar.\'istí1^s; y por eso ni fue muy llumfroso ni 1›udo nunca conseguir
plena vitalidad. _

Estos sindicatos tcnian_ como se ha dicho, sus oficinas, l›il›lioteca, imprenta.
salones de juego y cine en la Casa social.

Junto a ellos, lujo la supr-tina -dirección tainbién del P, lìlorriaga y con la
ayuda que muchas fa1nilia.~1 gijonesas cedieron es¡montan-camente, hrotaron las cla-
ses nocturnas, la e_.<ct1eÍla dominical y la escuela del hogar para obreras (le la villa
_\- del Natahoyo; la cantina e.~fcolar_ que daba. alim-onto diario, caliente y gratuito
a les niños pobres, y las inquietas «;scuc-las del Vergel, que hoy visita y cateqtiizw
el P. Leonardo Diego.

'l`oda\'ìa le quedó tiempo al I). Elorriaga para fundar las congregaciones
(le que antes se lialró y la _]uventu_d católica intcr1›arroquial con su centro ren la calle
(ie (`al›rales_ la segnntla que apareció en l*Ís1›aña. para dirigir tandas de Iìjcrcicios
en C-elorio y alinas espirituales desde su confesonario de. la iglesizu de Begoña. y
para predicar novenas y ora~cione›' fúnebres, como la que organizaron en San
l.or«;-nzo con motivo del desastre. de Melilla el año 1<)21 lens fuerzas vivas de la
población y que el orador aproveclió para fust-igar la antisocial y afltihnmana in-
opoi'tuni<elad de aqucllfrs fiestas llamadas l›enefit'as_ que bajo el pretexto de recoger
dinero con que enjugar lágrimas de \'iuda.~'_ 11uerfan«;_¬† y li-1'ridos_ llenaron de ale-
gre des1›reocu1›ación y aun de impúdico cinismo los clubs; casinos y otros cen-
tros de Gijón.

Toda esta múlt-i1›le y fecunda lalioriosidad, si atrajo a Dios las almas y
hacia cl P. Elorriaga la edificación y el aprecio de las prrsonas espirituales, desató

4

Alumnas de la escuela nocturna del Centro, antiguo sìndioato de la Aguja.
' con D.= María Díaz y otras Sras. Maestras.

I

-, , _. . `-" `. ¬-- t' ,l - . ,1› ` - `. -:W ., '-2~› _. ~›.~ ' ;-, l '›;.:«:-.›:-`- † ` ' t i ,i . ' _ .;. :_ ;' ____¬¿- _. ,
~ '* ¢ 2»,-±,¿¿.;fï-~" ` -_-;-_ ;¡;¬1;r1,I-';11_I=;¿¿r3¿ì,._jI;;¿r?Ef--.-;-;;;=;›.V



`

contra él una persecución tan grosera como hiriente que sólo terminó con el defi-
nitivo traslado del P. Elorniaga a San Se.bastián en 1931.

EQUILIBRIO-S EN LA PERSECUCION

El incendio de la iglesia del Sagrado Corazón, su clausura y el léxico de
cloaca y de burdel en escritos, soflamas «tril›uni;-crias y aun cantares callejeros q-ue
meció la cuna del régimen del 13 de abril, precipitaron lla dispersión de. 'la Resi-
dencia que se inició este mismo dia.

Las congregación-es fueron a manos de los profesores del colegio de la
Inmaculada, que habia -sustituido su labor pedagógica por labor social, y donde
no pudo permanecer el pensionado se abrió una escuela gratulita para los niñlos
pobres del barrio. cuya dirección llevó el P. Gómez del Castillo.

Los sindicatos de la Casa so-;ial entretanto-, siempre en lucha contra dificul-
tades a veces tan especiosas como irritantes, interpuestas por personas de buena
intención, sin duda, pero de no tan buena cabeza, y sumergidos en -el denso am-
biente de hostilidad que -exhalaban por sus cuatro cos-tados los centros» comunistas
y comunistoides y fas tres logias de Gijón, pasaron con su vida precaria y su por-
venir siempre amenazado a la direcoión de los PP. Emilio Martinez, Evaristo Gó-
mez y Victorino Feliz, primero. y d-es-de octubre. de 1932 a lar del nue-vo Superior,
P, Alfredo Martin, que rigió también una juventud católica obrera y la asotiación
de Padres -de Familia que entonces se fundó.

El régimen demagógico, al intentar ahogarr en humo df; incendios y sangre
de crimenes la religión del Estado tenia que entorpecer toda labor apostólica y di-
solvió la Compañia (1-fe Jesús, pero no pudo impedir que ésta conse;rva1"a la pre-
sencia sufioient-e para sostener la cohesión de sus obras predilectas, a pesar de
aquella fuerza universal dz disgregación- que la antipatria supo diabólicamente im-
primir a los auténticos valores nacionales.

Así -las cosas, se presentó en Gijón el -que sin soñarlo habia de llevar a cabo
una obra social originalisima y única, tal como la reclaman las necesidades del tra-
bajador as-.turia=no, de amplitud más que regional, de organización minuciosa y mo-
derna, de éxito previsto y sin ninguna interferencia con la tupida y -benéfica legis-
lación obrera del nuevo régimen español, ya que esta actividad eje.rcida -por medio
de los Ejercicios espirituales de S. Ignacio il›a a ser de carácter .profundamente
sobrenatural.  ,

Era el P. Victorino Feliz, _fun›d›ador y director del Apofstolado social catóiico
de Astunias. _

_
. .

FUEGOS ARTIFICIALES Y BOMBAS
EXPLO-SIVAS

Pasados unos meses en Celorio, donde dirigió rep:-tidas tandas de Ejerci==:ios
a personas de varias clases social-fws, el P. Feliz llegó a Gijón a fine-si de. 1931 para
presenciar aqui el ocaso de la Compañia de Jesús, que desaparecia oficialmente;
bajo el -turbio horizonte republicano.

Al terminar el solemne acto religioso quecon este motivo tuvo lugar en la
iglesia del colegio de la Inmaculada: la de? Sagrado Corazón se habia c-errado
casi un año antes, pronunció el P. Feliz, ante enorme concurrencia', sobre todo de
antiguos alumnos, el sermón de despediì-da, al que siguió una de aquellas -proce-
siones, aunque no una de tantas porque, era ya la última y por eso la más conmo-
vedora y vibrante, alrededor de aquellos claustros, relicario de las voces jubilosas

._.29._..



y de -la- devoción filial de -cuarenta promociones escolares que todas las noches del 8
ds- diciembre, posando ante la imagen «del jardin, envuelta en la luz policroma de
un proyector, la saludaban con sus canciones. mitntras lzns l›t-ngalas y antorchas,
desde las manos d-f; todos los colegiales, vertian a las tinieblas diminutas centellas
y la rueda de inocentes ftugos artificiales clavaha t-11 el fondo- negro con estrellitas
niulticolores el anagrama de Älaria, hasta que un ra;imo de coh-t-es. rompiendo
en mil pedazos la fria scr€ntida~;l dc la noche, dahtt fin a todo.

j Fit-;1'o11 los únicos incendios y las únicas detonaciones que conoció aquella
casa, remanso de pi-edad, de astudio y de alegria hasta que la l{~t-púlilica la convir-
tió en carcel prinuro_ cn cuartel ¡nas tarde _v en ruinas al fin-; y sustituyó el fuego
d; las antorchas por el de las a1netralla(lori;s_ el ruido de los cohetes por -.l de las
bombas de aviones marxistas, la lluvia de pétalos sobre la imagen de la \'ir'g-tn
por la aspersión con gasclina inflamable, y los cantos piadosos por los gritos fero-

de los hijos de Lenin.
Pero volvamos a nuestro asunto. El _l*, Feliz se cn argó innudiatamcnte de

la juventud femenina int-erpzirrt›~:1uial, cuyas activirladhïs comenzaron a manifes-
tarse con un prjoveclioso Circulo d-; estudio y conferenciíts; con (al s-manario ";*\c-
ción". luchador tomo todos los de entonce.-"_ comprado inas tar-:le por -el partido
Popular que lo incorp:,ró a su prensa; con la escuela del hogar, que las mismas
jóvtnes daban en cl salón ld-al y los catcci.~mos parro:p1ia'-es y en cl i\'atal1oyo,
provistas las catequistas del titulo frlioccsano, previas las c ases que les dió todo a-<¡uL'l
curso el pzlrroco de l°erlora l). .\laI1uel (ìonzalez l'intado, activo pit'w~<lt:so .~ac~.r-
dote. mártir después.

Aunque trasladado a su domicilio (lt .`\ladrid en octubr-c de 1032, el l', li-eliz
volvió a ;\st'urias los trcs veranos siguientes; _v con la -coopera':ión -dcl l'adr_ .\z-
piazu que dió algunas clas›e_~: y de los señores l"-ornzhulcz l¢a<lr~,da, .\loutas,

Í\'oricga Llanos, de la Cott-
cha y otros organizó cur-
sillos stciai-es para obreros

~ ~ ¬¬-¬..›--,›.-,¬---¬-.- ¢_¢--- H -_ _,, __ _____ ,..¬.,.........›.¬...-.. ,,.¬.. -- 1- ›.-»__ _.› ,
....¬.._. ,._..c...†.,.,., ..¬ .¬» ...,_,_...,¬¬.._¬.,.._.-_¬¬--;¡¢-¦=-,†,-=¬r.¬¬- , ..,__

a 1 _v muj its campesinas en
' ›. (iijótì. (ìvitdo. .\li('rcs y

La l"clg'1tci'a _v otro para
s' S tn L`o\';1<longa_

› 4 n ¡.

don: dfnigio algtmas tan-
das de l*Íj-rci-cios. lo mis-
ni .- que en (lvic«:lo y en
\'2tl(lczli<'›.~†. _

El dia de la jãtventud
católixa se celebraba en el
ttatro lìindurra de Gijón
o cn el solar dt» la "San-
tina". donde la autoridad
Lpttblicana prohibió toda
clase de discursos.

2.3 fa ,¬
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Arriba. Los niños del Catecismo, de
merienda en el Club de Regatas.

Abajo. Los niños llenan nuestro templo
para oir al P. Lamamié de Clairac.

."`«.`_,?`_
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PRINCIPES Y PRINCESAS

El P. Laburu, que hizo también su a.parición -en Astulrzias durante los crueles
años de 'la demagogia, aparte de los Ejercicios en Covadonga, organizados anual-
mente por la asociación de Padres de Familia, pronunció algunas conferencias en
el salón Ideal de Gijón, en la catedral de Oviedo y -en Mieres con» el éxito impo-
nente que sólo su nombre ya garantizaba.

A través de tales expansiones que la arbitraria tiranía de aquel régimen no
pudo reprimir, germinaba el atr-:vido y previsor esfuerzo de la Compañia de Jesús
por implantar las doctrinas sociales de las últimas »e-ncíclieaas y se encubría la
exuberancia futura de las dos ninstituciones mencionadas: el Apostolado- social
católico de Asturias y el Hogar de San josé.

Complem-:anto de toda: esta labor con las clases humildes fueron las confef
rencias del P. Azpiazu después de la liberación, los retiros que durante. los años
dc su gobierno dió mensualmente el P. Lamamié de Clafirac a cuatro mil obreros y
aprendices de la fábrica de Trubia., las clases nocturnas a las jóvenes obreras del
antiguo sindicato de la Aguja que hoy se reúnen en una» casa de la calle de, San
Bernardo, la fundación del colegio de Hijas de María' Inmaculada para el servicio
doméstico debida también al P, Lamamié y las conferencias -semanales que, orga-
nizadas por el Frente den juventudes, dan nuestros Padres en las fábricas de Gijón.

Tipico y bullicioso ministerio, también de contenido social? en esta Residencia,
fueron los retiros mensuales a los niños y niñas de las escuelas públicas, inaugu-
rados el año 1938 por el P. Argimiro Hidalgo en el teatro de los Campos Elífseos
y proseguidos después en nuestro templo por el P._ Lamamié de Clairac.

Cursada previamente las circular, los Sres. Maestros y Maestras acudían
por separado con sus pequeños en la fecha -señalada.

Era un espectáculo lleno de colorido y de. animación el de est-f2~ ejército infan-
til, que a veces pasaba de. un millar de almas y hen-chia el templo con rezos, rsspu. s--
tas, cantos y gritos, di-rigtidos por el P. Lamamié que desde -el púlpito, campanilla
en mano, se hacía niño con los niños y s-;- deshacía- en cuentos, versos, preguntas,
diálogos... que todo abunda en esa técnica viva, insuperable e inagotable de peda-
gwgía catequística.

Los p;queños después, bajo la dirección de sus maestros y unos. y otros con
emulación de escuela. traían sus composiciones ilustradas con dibujos y "gráficos,
de verdadero arte algunos y de pulquérrimo gusto, al certamen anual que. terminaba
con el reparto de premios ant; las autoridades locales en el salón del Instituto de
Jovellanos y con una festiva -Cabalgata de los mandamientos y slacramentos vesti-
dos de niños, entre príncipes y princesas del Catecismo, damas de honor y guardia
noble, por las calles absortas de Gijón. _ g

Al dia siguiente la obligada excursión a Covadonga »daba por concluido tan
provechoso como regocijado curso catequistico. '

El P. Losantos continúa hoy en nuestra iglesia este apostolado- infantil.

' UN HOSTAL Y UN HOGAR

Parece un sueño y pareçe wn milagro, porque si nos lo dicen hace unos años
no hubiéramos creído que diez mil obreros de las más populosaxs empresas de AS-
turias y de todas las ideologías posibles acudi-eran en oleadas sucesivas y continuas
al hostal Favila de Covadonga; convertido en casa de Ejercicios, para oír allí, en-
cuadrado-s en la severa ascética de S. Ignacio, los dogmas de nuestra religión y sus
consecuencias morales. _

El espíritu cristiano y la esplendidez sin igual de las empresas asturianas
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hizo- del su-cño realidad, el milagro lo hizo Dios; pasan (l«~ diez mifë esos obreros
A fines de 1939 -empezaron las tandas, dirigidas por el l'. l*`›eliz, y ya son cuatro
cada m-es. ¿Xctivo colaborador de la obra fué algún tiempo -el P. I*`cr11z'1ndez Reyero.

Los Sres. Capitulares y -los asturianos de aquünde y allende el U=;éano› sen-
tirán redundar su satisfacción al ver que la quintana grandiosa y señorial que ellos
levantaron, precisamente para facilitar el acoso a Covadonga dc los peregrinos hn-
n1ildes__hospeda cada mes a tan nutridas. continuas _\' ansiadas pcr-gr-inacioncs.

"” «J

,\ *'

La banda del Hogar de San José abre la marcha en una procesión.

Nada inédito podemos decir de -este .-\postolado ,social católico de Asturias
que cada año en una Mcmor-ia registra sus cstaclísticas y c,ie1néridt-s principales;
t¿:n(las de. Ejercicios, conferencias en las cuencas mineras y centros fabrilcs.
concentraciones de obreros y obra de p-e1°.~¬±'verancia a la que se camina con-paso
tranquilo pero seguro.

En el verano de 1941 llege-l›a a Gijón el P. l\láxi1n¢;- González para dirigir
a los congregantes- de la Inmaculada y S. Estanislao.

Idas y venidas d€.sdc~ la Residencia al local de la L`ongrt-ga~c›Éón; arrapí-'uzos
por la calle medio desnudos y de r-<;stro despabilado por cl hambre, El P, ;\laximo
dialoga. con ellos:

-¿ Cómo te llamas? ¿Cuantos años tiene.-? ¿ l)óndc trabaja tu padrs?
A estas preguntas responde si-empr; tn aquellas oqu:r<la_l;s un «co tfm cs-

pontáneo como agrio y desgarrador.
--“Vete al Salón de los l<<,stkas" _cra ia conclusión -compasi\'a c invariable

del P. l\Iz'1ximo.
Alla van llegando; los congrëgantcs les tn.~†:-ñan -el catccismo f primeras

letras. Poco después y sostenitla por el Centro social dc la call@ de -'.rubrales se
abre una cscuelita con su mapstra proporcionada por 1).” .\laria Diaz, que acude
también.

Pero si era útil llenar la cabeza de letras, era vital llenar de otra cosa cl
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estómago. Bien lo sabia el P. Máximo que entrëtanto trabajaba hasta lograr que
el Sr. /\-lcaldc de Gijón, las Hijas -de Maria del colegio de la,-si RR. l\ll\I.^ Asun›-
cionistas y la _luv›e11tu<l femenina de S. Lorenzo, cuyo ejemplar Ecónomo contri-
lzuiria con una sólida aporta--:ión mensual, tomaran bajo sus auspicios a aquel cen-
tenar de niños hambrientos que el 21 de octuibre de 1942 cel-efbraba -la liberâtión
de nuêstra villa inaugurando un comedor en la calle de Covadolkga. Eisitaba dado
el primer paso.

To-dos alli eran huérfanos o abandonados y todos paidhcian grave necesii-
dad, que esas son las condiciones de ingreso en el Hogar de S. José.

SEMINARISTAS, CRUZADOS Y ROMEROS

Con el número de asistentes aumentaron en -los chicos 'las apetencias y en el
P. Máximo fas: aspiraciones; y asi el año siguiente, en ocitwbre., la escuela se traslada
a los locales de la fundación Revilla~gigedo del Natahoyo ; y en un piso cedido por
ei Ayuntamiento, que ha cubierto siempre con incondicional protección al Hogar de
S. José, empieza -el internado. Seis niños que dormian en los tre-nes y por-tales es-
trenan las camas regaladas por familias de Gijón. Cuando- se entera la Dirección
General de Prisiones las manda- en abundancia. Lo demás ha ido viniendo poco a
poco, gracias a la protección -del Santo bitular.

Por -el Hogar de S. Joséhan pasado ya unos seis;ientos niños; «hoy cuenta
con ciento veinte internos y sesenta externos.. Los mayores vafn a la escuela obrera
de la Congregación de S. Luis o a la.s clases de la fundación Revilla-gig~edo›; unos
ciento, colocados ya, seganan el pan con -su honrado trabajo y otros tres cwrsan la
carrera saca;-irdo¢ta1 en- la escolania de Covadonga, donde crecen sanos y piadosos,
bajo la mirada complaciente. de 'la Patrona -de Asturias. ' _

El coro del Hogar de S. josé ameniza los cultos más so`e-mnes: de la iglesia
del Sagrado Corazón y recorre: pueblos y villas durante las fiestas y romerias popu-
lar-eis, gana cada año ell concurso -de villancicos y con su repertorio folklórico se
presenta discretamente en el teatro Jovellanos.

La banda de cornetas y tambores, con vestidos de cruzados m-edievales, toma
parte en procesiones, desfiles y cabalgatas.

Las familias y entidades astunianas conocen y protegen al Hogar de S, José,
cobijado ya por un Patronato cuyos estatutos caminan hoy hacia la aprobación ofi-
cial; la Dirección General de Prisiones lo tutela generosamente desde sus co-
mienzos; el Minister-io deÍr Trabajo y el Iåxcmo. Sr. Frontera de Haro, Gobernador
civifl de la provincia, garantizan su continuidad con locales inagnificos de inme-
diata perspectiva; nuestra Residencia. por la abnegaoión que la obra reclama y por
la simpatía po-puilar que desde el principio atrajo, Ía coloca entre sus más origi-
rales aciertos, y el P. Azcona, Asistente y Visitador de las Provincias de España.
tio aliìenta y lo bendice. No es en Gijón sólo: es en Valladolid, es e-ni Vigo, es en An-
dalucia... donde la Compañia de jesús, con -2-'stos› Hogares, recoge y educa a la
niñez desamparada.

- Institución tlf: fines tan humanitarios y sociales, s-igue su camin-o bajo el
cuidado cariñoso y señero del P. Máximo, único fundador y principal sostén hu-
mano de esa obra, y la protección de S. José, refugio continuio de los moradores
de ese- Hogar. i
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V. Apostolado de liberación.

BANDERAS Y CLARINES

6 oN aquel luminoso y alegre amanecer de la Patria madrugó también, como diji-
mos, nuestro templo, en atuendo sucio y maltratado como el de los hombres d-2

las trincheras, pero con fresco optimismo matinal al -;n›:ontrars-e después de su
cruel pesadilla frente a los horizontes limpios y primaverales que iban nuestras
armas ensanchando.

Previos los elementales s--rvicios de, asepsia que el asalto de -las turbas, e-l
incendio y los años sórdidos de aquel marxismo recién enterrado exigían urgente-
men-te, el templo con manos. ahumadas aún, ampujó las batientes de sus puertas
y dió paso ancho a aquellas banderas españolas que se dirigían al presbit-erio para
alfombrarlo durante la Elevación. y rendirse ante jesucristo Sacram-entado, ellas
que, jamás se rindieron en el frente de batalla. Detrás avaflzaban los uniformes y
cïar-ines de -soldaidos y milicias que con z1:u~toridades y pueblo venian a la Misa del
domingo, a la de la Patrona, a los funerales por los caidos del S. E. U. y a los
vibrantes “'I`e-Deum" de libzración siunpre que una nueva; capital redimida empu-
jaba las fronteras de la España de Franco más allá de aquel terco y ridiculo “no
pasarán” de la :inútil resistencia- marxista. ,

_ Entretanto, los Padres por cuarteles, hospitales, com-edonefs de Auxilio Social
y cárceles departian con los soldados, los heridos y los niños, y bajo la dirección
del P. Joel Campos, capellán de la prisión del Coto, equipabzm para el tribun-al de
Dios a los condenados por el tribunal de los hombres. '

Con las modalidades e-nseñadas por la experiencia y exigidas por el nuevo
estilo, se restablecian las antiguas congregaciones, las antiguas costumbres.

Después de liberado que-daban po-cos templos -en Gijón ; por eso el P. Alfredo
Martin. Superior en los años más dificiles de esta Residencia, que los tuvo tan
dificiles, consiguió licencia para la exposición diaria d-el Santísimo Saisramento-
durante las últimas horas ide la tarde, Devota costumbre que atrae bastanite, gente a
nuestra iglesia y que hasta hoy perdura.

Además se establecen indefinidamentf: los cultos anuales de reparación por
el incendio del 15 de diciembre de 1930, el triduo a la Reina de los: mártires Un
octubre, aniversario de la liberación, y ëla novena de la “Santinai”, que -il P. Pas-
<ual_ Arroyo predica por primera vez en 1938.

“SAETAS” EN LA CALLE CORRIDA

Varias manifestaciones públicas de fe y piedad que rebasaron la órbita ordi-
naria se sucedieron en el año 1938, organizadas y dirigidas por los Padres de la
Compañia de Jesús.
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El Viacrucis subiendo al cerro de Santa Catalina.

El Santo Cristo (le la Paz. anatóinica 1. scultura (le Blny, que .salió p':i's<±_gi1i<lo
Lnín que volver a Gijón en triunfo.

La imagen, no cnliiesta .sino al il›'a envucltzi 11ln. luz (le los 1'cflc~c-
t«›i'fc.<, _~:_gui<la por las -:<;rn-:tas <lc l*`z1l:m§¬›“c _v ziclznnarla contimuun-¿nte por el irres-
tuñalilci ferw'-or rsligio-o cl- zquella imi-cl1efluml›r:_ -:inc (lc pir: o (lg rmlillzis riiinpìa
¿1 gritos -el >;ilen:io con f'›':ictz1›" (lc aìlctii _\' «lc 1\.er<l<'>n_ qm' _¬'_- <1crlior(lzu'on al entrar
cl Srnto (`ri.~to vn la Cz1ll_ Cnrrinla.

li'1'c:.¬'i<lii;ro11 el <lclcg¿1do (lc S. Ãlgr. .\ntoniutti. cl .-\lf::1nrl§ y ;\_\'ui1ta-
r-iitfnto l›i»-jo inazas y con pci1;lói1_ li;.~' (}ol›crn:1<lor»s civil 3' militar _\' las r':sta1itc.s
a.:tori<la<_le5 fl-9 la provincizi.

Se s,igui&ron s±:11(la.< omunion 5 gciicrzili.-' para los lici'i<lo›'_ 1111111 cl ]›u_l›lo
y para los niños en el triduo 1›r:_(licz1;lo in inicstra iglcsiïi por el P. l.;i1n"1n-ió (lc
C`lai1'ac. con la op-_;-1'°ti1iii:la-fl_ cl;.cn ncizi _\' mitci'-iza que él ;¿uzu'rla pzira (^.¬'t".¬' fusti-
vi(1a<_lc;¬ì.

ir. (J .L A v
U. A % 4

f~finiti\'amcnt-çf in_<tz1la(lu la ifilci-ia, cl S mo (`i'i.<t<_› cl.- la Paz 1':cil›irz'vD» b
1.ronto a. ;~¬,i1.~; pics en p;r1›:†tua _<¬›'nz11°<lia (lc lionoi' :1 iuzitro ¬l` inic-tros mártir-cs, si-
¡wnltaclos ya bajo el inar1n<'›reo 1†›avim-nto cl: su tlltzir.

/\ntc.¬` (lc 1›a.~tar zulflflzmt-f: te.ii;iiin_= ql-'i 1'=cgi_~†t1'zxi' y a_<¬f1':1rlcc;1° aquì la actitiul
(lc m1e_~ttro ;\lcal(l3 D. l'_.±ulin.» \'ig'«'m 1.' (le ti;,(li› su .-\yunt:1inicnto, _n _¬';-r\'i-:io
incondicional y e.¬'po11t;'1nco mit; ci,-ias -sxpi' sion-ss i'cligi<›.¬'z1_-'_ no .<«'›l«› pzirzi 1i›1'¿*›i-
ilirlas sino para ziyiiilzxr zi .<ii§1°ziga1°l:is.

Él .~\yunta1ni«_ntu con.~ft1'n_\'i'› la <“a1°1'*<›'/.zi ¡›zn'z1 cl .\`.:int<› (`ri.<.t¢›; pu-io _-i;-mpre

PF .¡- ›-J ¿I

a nuist1':1 (lispizsi-:ióii jai'<li1icr<_›.<._ iii1'1:'if:i›~: ~ ntos :*1n1>lcz1flo_¬* _\' <,l›1';-i'<›_¬' su n;c« -
If ¡_ ,-1

:=.Ét¿1ron; facilitó inulios (lc t1'aii¬1i›m'tc y (ili,¬*pc11-(› i1;ai';¬›'<i.- \' cx;i;'ci<›1ic_¬* nniniciln-
lts. Sólo asi piicli-':1'(;›11 ten:r lugai' .¬tt<›_¬' actos cn -z1q1:~cll<›.¬` tia-1n1›i›,< (lc giicrra 3' (le
ezrjuto pi'es_upuesto.
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EL VIA C1{U(.`lS DEL M ERC) Y EI. VIA CRUCIS DEL CERRO

En (1-:sagravio :lc lius iifciiisas que se le hicieron al Señor durante la domi-
nación roja y para 1›c<lirlc '11 triiiiifo- definitivo (le las armas c.~-pañolas, to<1a\-'ia en
pic (lc guerra, cl .\1›ostola<lo (lc la ()-i"f'ci(›ii orgaiiizo un \i'ia (`i'11-:is (lc iiciiitciicia,
que dirigió con su acit',i't<› avi›stifinl›ra<lo cl il', Pascual .\rroyo y partió (li: la Plaza
(lcl (i-riicralisiiiio a las cinco y incdia <l: lii: mañana del (lia 2.2 (lc junio (le 1938
liacia c' ccrro il: Santa Catalina. iloiulc iaiit<,»_< liiiciios .<iifricroii por Dios y 1›o-r
España.

Poco antcs (l.~ la liortr-_ todas las liofcacallcs (lc-1 pcr'ìiiicti'o y toilo.~ los traiivias
del .~1cr\'icio -çxtraonliiiario qu-: sc organizó volcalian sulii'-c la an ha plaza, toclavia
21. incrlia liiz_ cciit-ciií'i°c.¬' (lc 1›ci'soi1as que al llagar iiiiraliaii con ojos atónito.- tan
ciioriiizfi coiiriii'rciicia. l.a plaza i;.¬' gramlc y (iijoii inas graiiilc aún; siii ciiilizirgii,
toclo <l 1›ii_l›lo c_<tal›a alli inczçlaclo con .~iis aiitoi°i<la<l-c.-E cii suprciiiii- _\,' i'cligiivsa .soii-
cilla-z_ piivs no linlio sitio :lc 1›i°c-fcitiicia para iiaclic.

Las riiinas (lc S. Pcilro tcnian qiic ›cñalar ifiia (lc l'rs cstacioiics: frciitc a
fllas la iiiiiclifrliiiiilill' sc air<›<lilla ll ii'o.~'.a para i¬s1›ai'ar l'i† iirofaiiacióii (lcsola-ilora
(lc iiiicstro priiiizr tcni¡›lo ¡›ai'r.::|1iial_ qiic ya iio ira sino ¡iii-›:lra.< cii <lesor(lcn.

Y los gijoiic.~“<'_¬* rccorilali' ii que por alli taiiiliic'-ii si-1* rccorria antaño otro Cal-
vario ant; a<|ii~.llas crufç- s (lc 1iic:li'a. hoy <lci'i'iiiiil›a<ila.<. que <l<;<;le el porche (lc San
Pcilro iliaii a lo largo clcl iniiro para tsriiiiiiai' junto al aiitigiio cflifi .io de la Pcs-
cziclcria.

“_Iaiii:'is sc vio :ii (iijoii ~-afiriiialia un li;-ri(›<lic-o al (lia sigiiiciitc- una priio-
l.\'« (lc rcli;¬-'io.¬`i<la-:l tan cxpr .=.i\'a por su ;¿i'aii(lio,-iclzul y por.c1 f-_r\'or rèligioso que
ci; to-:lo iiioiii;-iito coii.~<titii_u'› su caractci'isti¿a."`

Scgu iiiiiiiioii <lcl iiii.~:mo diario, iiiás (lc qnincr mil personas habia aquella
iii-ai`iaiia cn cl c\rro_ <loiii<_l: .sc (Í-f>'ti"il nycroii unas sc-is mil coiiiiiiiiu-iiis.
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AI fin del Vìacrucis, varios sacerdotes distribuyen la Sagrada Comunión.
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En octubre se cumplía el primer año -de nuestra villa liberada. Ninguna
fecha tan a propósito para consagrarla al Corazón de Jesús e inaugurar por segunda
v-ez su ima-gen marmóre-a_e.n el monumento frontal de nuestra iglesia, amputado
por la rúst-ica impieda-d roja.

Hechas las debidas reparaciones, coino queda dicho, el Ilmo. Sr. Obispo
D. Manuel Arce, bendfijo la estatua, mientras veinte bombas reales desgarraban
el espacio. A continuación, el P, Remigio Vilariño des-de el atrio dfirigìó breves
palabras a la muchedumbre..

El triduo que -se siguió lo -predicaron los PP. Lamamié de Clairac e Ibero.
Y el día 21 de octubre -en nuest-ra iglesia el alcalde, D. Paulino Viigón Oortés,
según acuerdo adoptado por la gestora mwnicipal, coiisagraba la villa al Sagrado
Corazón de Jesús con la fórmula que él misnio compusiera y que se conserva en
pergamino miniado en una de las salas de visita de esta residencia.

i DEL 718 AL 1939

'Otra manifestación espontánea de su fe religiosa la dió nuestro pueblo en
junio de 1939 cuando volvió a su gruta solariega la Virgen de Covadonga. Su-po
también la “Santina”, por no ser menos quie. otros asturianos, de despojos y exilios.
A Paris la llevaron y aunque no quiso pasar de la Embajada de España ¿qué iba
a hacer en Paris ella que nunca salió de su aldea, ni -conoció más tapices. n-i alfom-
bras, nii ar-tesonado que la yedra, el céspe.d y la roca de una cueva de las montañas de
Asturias? C

Por eso volvió eii cuanto pudo.
Desde Irún fué recibifndo los máximos honor-s iiiilitarcs concedidos por el

Caudillo, y los hom-ena'j-es de Guipúzcoa, Burgos, Valladolid y León. Pero al llegar
al puerto de Pajares, toda su patria chica que ila sabia asturiana adelantó con sus
autoridades y comisiones para coiiducirla -:ii un triunfo sin plural hasta su cueva.
en el corazón de nuestras montañas,_ que ese es el sitio que le señaló la Provideiicia
y donde ella está más a gusto.

L1 Igó a Gijón. La mañana gris se en-cendió en fiesta y sacó banderas y col-
gaduras a todos los ba.lcc:-nes, puso en vértigo las -t anipanas de todos los templos y
las sirenas de todos los bïfrcos y echó a la calle hombres. mujeres y niños para
presenciar el espectáculo único: la visita de la “Santina”, que recorrió las calles
con su sen-:ill-ez de muijer asturiana y su aristocracia fspiritufiil de Madre do Dios.

En su corona, a uiio y otro lado del escu-do nacional, se lnian dos fechas
cruciales: 718 y 1939, s;paradas por una fosa de tiempo inás que mil* naria pero
unidas por el hiìlo de la devoción de España a la Maïl-re de Dios.

La Virgen de Covadonga se detuvo unos dias -1-n las parroquias. y por fin.
bwjo su palio de he-nor, vino a la iglesia del Sagrado Corazón acompañada desde la
Colegiata. por todas nuestras congregacionfs.

Durante el triduo, p_residido como siempre por iiuestro -:il-:alde y su ilustre
ayuntamiento, la iglesia, incapaz de tanta gente se vió amplia-«cla coii los altavoces
hasta las calles próximas don-de los fieles de rodillas seguían -fl ros:i~i¬io y los ser-
mones, predicados con elocucncia que nunca envejece por -el P. Elorriaga, entre
nosotros entonces, cian- los cantos piado.~f.o~s de.l orfeón gijonés de Einbil y forma-
iìian después en filas sin término- para b-:sar una medalla suspendida de la mano
de la Virgen asturiana.

El priimer dia del triduo hizo la ofrenda a la “Santina” por los Caballeros
dc Covadonga su Presidçnte D. Gumersindo jiiiiqwera; el segundo por las Damas
la Secretaria D.” Maria Jos-S fa Gar.ia de Pata-:_ y el tercero por los jóvcn;s el Pre-
sídente de la Congregación de la Ininaculada y S. Luis, D, Enrique Gabiñáu Molas.
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Mientras pafeala aquellos dias por las rutas más radiantes ds (ìijón, la
Virgen divisó unos iiiuro-“ de piedra cciiiciciita _\f p¬i'tida qu: se crgiiian sobre un
canipo de cscoiiiliros. Eran los de _-ii antiguo y fi-l ciil gio. Ella lo såtliia todo y
por t-_~o iio quiso iiiarcliarsc sin ha;-er aiit-es ungi visita al "Sii1i¿iiicï Entró alli
la ultima iiocliu; por cl Laiiiiiio se habia rc-zado el santo ros:ii'io y entre l“<.~' ruinas
s~ cantó una Salve. u I ;
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la iii'idi'uga<la. .\ la puerta se haliia instalado
¿É altar para la ini.~a dc coiiiiiiiióii -:lc te-quell'-si torrcncial iiiiiltitud qu, no caliia eii
iiiiigiina igl'_'.-ia, pero que por .l mal tiünipo sc dispersó y llenó la iiuc›1ti'a, doiiçle
se i'iii;lió cl lioiiieiiajc fiiiai de (iijón a la \i'=irgeii de Cisivzul-;iii¿a. Álgiiiias -:le iiu;s-
tias coiigi'cga:i<iii~cs la acompai`iar«_.ii dtspués hasta Canda.-'.
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Un detalle de la decoración del templo.
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Detalle de la imagen de San Ignacio regalada por nuestras
Congregaciones el año jubilar de la Compañia de Jesús.



VI. Hoja final de servicios.

NOS I.liG.s\.\' “l,.-\ (ìl.UiRl()S-\ E_]ECUT(,)Rl.\ DEL I\l.\Ñ.-\l\';\”

que portaba ~.ntrc sus proyectos inaplazablcs el de ebrir a ultranza ;:l colegio
É L 2o d-. octubre de 1939 era iioiiibrado Superior el P. juan Lâuiiaiiiié dc Clairac,

de la liiiiia ulada.
La República lo cerró -aii 1931 y eii la ciicstzi de Ccarcs yacia dcsarbolado el

edificio siii otro valor niatcrial que el de sus esconibros, pero como efigif; bien iii-
ttiitiva del lieroisnio_ tallaido cn piedras eiiiiegr±cidas_ y -.omo cstiiiiulo bien coti-
;f:iÍ le en pedagogia por habtr preferido sucumbir a -eiitregarse.

Si los iiiacstro.- dc prinieras letras presentan a sus párvulos las figuras de
cartón para ciiseñarlcs los cleiiientos de la geometria: esto cs un cilindro, -esto es
un prisina..., en adelaiitc los profesores del colegio de la liiiiiflctiiatla, cuando quie-
iaii explicar a sus di.~;cipu'o.< clcvazl-os -coiiccptos d-3
historia dt- España, de. psicologia cívica o de deberes
éticos, no tieiieii sino iiiostrarles la iiiaqugta del edi-
ficio cn ruinas y dccirl.s: esto es honor, esto es lie-
roi:nio_ esto es patriotisiiio...

El l). Laiiiaiiiié, con su viveza caracteristica se puso
en iiioviiiii;iito, decidido a no parar liasta que aque-
llos vt-iicraiidos -escoiiibro.-1 volvieran a sus antiguos
dueños.

Eiiipczó por recoger y dirigir los aiilielos de all-
tiguos aliiiiiiios _v entidades locales que claiiiabaii por
el tradiciioiial colegio, proiiiovió despiiés una fu-ertc
caiiipaña de prc.iisa, buscó cl apoyo que los Superio-
res -de Roiiia podiaii coii -çficieiicia iiiterpoiier aiite
el listado e'spañol_ hasta que el dia -(li: San Igiiaçio
de if;-40 elevaba iiiia soliçitud parti- pedir foriiial-
mente la devolución de las ruiiiôs del cuartel de Si-
inaiicas.

Siguió un año de forcejços _v solucióii de diffi- c _,
cultadcs; pero uiiivcncidos tcdos de que la iiiejor 5| P. Juan Lamamiå qe ¢|a¡-
iiiaiiera de iiiiiiortzilizai' la liazaña de aquel "'l`crcio M0- SPPGPÍOP ¢|Ul'flfl¢0 ¡OS
Viejo N¿i1›olitziii<›" que nos lcgó "la gloriosa ej Lcu- añ” "°"°"'°s°S de F"a"°°'
toria del mañana", cn frase dci' Caudillo. era dedicar
lo que fué i.~u cuartel y ts sii tumba a vivero du. futuros tlefeiis-,-r-es i-:lo España y

niárt.ire.s de Dios. eii julio de 1941 el Sr. Dii¬ccti,i' de Regiones D-evastaclas escribia
ateiitaiiiciite, al l', Superior, le entregaba el so ar _v a ia v-ez le proponía coiistruir
en el jardiii de entrada un iiioiiunieiito_ eii la iglesii uiia cripta y en las a'ulas- un
museo y bibliottca que rcciierdeii a grand-es y piqueños el gesto siii par de aquellos

___.41__

'J



l'1<›111l›1“c_¬'_ cn_\'os fnllerzxles han de rc¡1.-1-tinc .¬olc11111†1m-nte ¿-1 21 <l_= agmtu da' cada
añ~›; y que los ":11un1n«_›s y cx:xh1nn1<›_¬ sv c-».11\'i'¿rti11 <n fi-`1;_« y -s11t11-\i;1.<ta.< guar-
alìzlrms gl; mlichr: 1n«›nun1c11tu_ \ri1›111 ff n1n.<u›"_

1\':1<1z1 1n:'1s grzxn; pam los qus s; pl"-_i;n1 <1~- 1-1-m^r 1:-ur Pznh'-. _\' Fullclzulm' 21
vn <›f¬Íci'11 (lc las ;jÓ1'-situa ¿z1>'tcllan<›s.

La igl sin cstá 1'c':<>›nstnn<`1z1 y vl 11nv\'<› uÍ«Ífici\. 1'1›111pu _\'¿1 su cu1'tczz1 (lc *ss-
c«›1111›1'<›_~; _\' >íz11f¿ 11 fìur (lc ticrm.

IU. 1 de <ctnl›1'c de 1940 mn cicntu diez nìñ|,« U1 ìa casa qm- uk-n1›(› la
¿nfa<lc1ni:L (`<›vz1<1m1g:1. t1¬ï'_¬i1›z1~¿1:]a al c<>1;gin_ inzmgtlru (-~'t~:-_ ¡il Sr. ()l›É.<1›u hen-
dïu la capilla _\' wn la R;sì<k=ncìn sc reúnen ìus 21'-1lig11<>.~ zllunm-:s -un nn .~cncìll«› <le_<.-
z.;:11m› <lcsp11ós (lc la xllisïr del ]i.~<1›ìrit11 Szmto i1mugnrz11.

.f\_~:ì c1n¡›czó el c<›1cgi<› de la lnmaculzula el ›egu11<lm› 1›c1'ì«›<l<› zh- su viflzl 11 11»
ci11-cumta años de su fundación. Los ar*bitrz1ri«;.~1 11cz1sc.< (10 aquella Rc1›1'1l›1ic:a de
hf›rcz1 y cuchillo_ y las fcro-ces ellllwstirlas -(121 1nz11'.\<i.<.111u echaron por ticrrzl sus
všcjus 1m=rns. pzru nn han 1›<›<1ìd<› in11›c<lir que \'u\1\'a a ser lo que fué a<|n«:-11:1 cwszl.
cuya .<.n1\'c11cia espiritual. a pru-:ba ya <l¢ 1›n1nbz1.<_ r<›l›u.~'tcç.;› ahora <|n¢› mrgc
sn.¬'tcnta<1a par l111es<›s de llórucs _v hunde %.<11.< cilnicntus. cn tunflms (lc 1n:'1rti1†>'.

Los aolegiales, mientras no disp<›11;¬›'t111 (lg lucal a 1›1'0p(›.~'it<›. _¬'L'gnì1'z'111 hun-
rando con su asist-cncia el tlsxnplu del Saglmln (`y=razÓn am .1›'-'c111iz11'L*s .¬'<›1cnn1in<l;1-
(1-;*:¬í: nfwcna de la Inmaculada, flores de .\la_\'(›_ ú1ti1n<›_¬' v<›t<:-.¬'. 1›rin1crn_¬- \'i¢'1'11-ss...

'r, r";

En 1940 rcclllwrziha tznnbién el P. Sn1›crinr el (`>11t1'o (lc z1c':i<'›n sncìzll caló-
1"c;1. 21 <l;:n<1«: t1'as1a<lz1rz1 pr'0nt<› cl cu1c<_¬fi<›_ _\' 1:1 fn11<1aci(›n lšxfillzx-gigu1<›_ c<›11\~.-1'
tida hasta entonces en h<†›s1›ìta1.

Asi volvían ya 11 sus axxtigxms dm-1`11..~ tmlvs ku czxszm (lc quc la R pú1›1i\a
lns dcspøjó.

El templo se va restauran-
d0 después de la Iiberaøìón.

,1
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UN CEN'I`EN.~\RIl-Oi SE ABRE Y SE CIERRA

Estos hechos fueron digno homenaje a la Compañia de jesús en el centenario
dc su constitución uanónica. que venia con el 27 (1-1" septiembre de 1940. P-ero esta
efeméride. reclamaba' un-na' conmemoración peculiar.

Efectivamente, el P. Feliz en tres charl-.“-s por radio expuso la labor de- la
Compañia de Jesús en el mundo a través de su existencia cuatro vec-Crs cent-;nar'i-1-.
Las fiestas del triduo se dedicaron a los santos C-onfesorcs, alos santos Mártires y
al Sagr.¬.-do Corazón de J-;sús, con oración sagrada a cargo de lc.-s RR. PP. Pro-
1-inciall y Superior y del Ilmo. Sr. Obispo de la diócesis, que oe-l'»bró de Pontifi-:al
el dia 29. Los párrocos die- la villa dieron la bendición por la tarde y en recue'r'do
perenne df: esta solemnidad -las- congregationes de nuestra iglesia dedicaron a los
Padres un pergamino que se conserva en una de las salas de- la port-fría.

Como clausura de las files-tas centen-arias, el 26 de septiembre de 1941 em-
pezó el triduo solemne para la traslación de los restos de nuestros mártires al teni-
plo del Sagrado Corazón. 0

Faltaba el P. Jáñez cuyo cadáver no se pudo encontrar. El P. Emilio l\íar-
tinez y el H. Ar-conada. traídos -el dia anti rior desde el cementerio de l\«Iiere-s. ya-cian
en nuestro panteón de Ceare,s junto a los PP. Nem,ï*sio› González y Agustin Fer-
nández.

En cuatro urnas de cinc, forradas de rica tela, son conducidos los restos por
cal›:tll-qros. jóvenes y obreros.

D-os Prclados, el de la diócesis y el de Calahorra, presiden desde el ›:eemen-
tcrio la manifestación que, rezando el rosario, baja al paseo de Begoña, donde el
Orfeón gijonés entona un solemne responso. En 11westr<a= iglesia predica el Padre
Ibero, y mientras se inhuman las piadosasc»-enizas se canta el Via Crucis, devoción
que tan-to gustaba al P. Nemesio González. c `

Al dia siguient-f:{_ 27 de septiembre, por la mañana. predicó el elogio fúnebre
el M, I. Sr. D. Clodoaldo- Velasco-,_ Magistral de León.

Y eÍ domingo 28 celebra de Pontifical el Sr. Obispo de Calahorra, que por
la noch--2, en un magistral sermón, comenta la carta de S. S. Pio XII al R. P. Gener-al
¿on motivo del cuarto -zentfnario de la Compañia de Jesús.

EN EL '1¬E.\1PLo -~L,_~\s 1~¬LoR1±:s DE LA PAZ”

La collgl'-:gación de Caballeros de Covadonga r anuda sus retiros con pro-
pagancla por prensa. radio y cartel-:s mural-es, y -il 16 de enero de 1938 se ampIía
con la rania d; señoras. Una imagen de la "Sri-fntina”. igual 'a la que siete años
ar-tes fué profanada en el incendio, recorre en triunfo -:allis y plazas; a mediodia'
entra an nuestra iglesia. donde el l\I_ I. Sr. Magistra de Covadonga, D. Samuel'
I". Miranda la raluda en nombr-,W de aqu lla muche~;lumbre, loca de entusiasmo al
crmtemplar lo que no se veia -en Gijón desde varios añosatrás: una manifestación
religiosa, Con wn triduo, predicado -por los PP. Alfredo Martin y joe-Íi Campos,
inaugura <nt0nc:s sus cultos la -congregación de Damas- de Covadonga, que en octu-
l. re de 1939 dlba autonomia a la sef:/dón de señoritas llamadas “iCovadonguinas”.

Prcuuran estas congregaciones c.vÍ-ebrar con -el más encendido esplendor las
Í: rstas de Mayo y la novena de Í*a “Santina”, su Patrona; las comuniones son gene-
rales y fre~:u-ent-;s los rosarics matutino-s, que a veces t-1 rininan en el “Sinršincas-"
c en alguna de las parroquias. ' * V  

El 18 de septiembre de 1939 el Sr. Obispo, hoy Card.-nal Arce Ochotorena,
impone .n la gruta de Covadonga la med-?'lla a la Pre-swiden-t'a¿(le Honor, excelen-
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tisima Sra. D.' Carmen Polo de Franco ante una representación de la Junta Direc-
tiva, compuesta por D.” Concha Domínguez Gil, D.' Dolores- del Campo y D.' Ma-
nolita Soto.

Seis años después, el 8 de septiembre de 1945, ante su altar, aquel día inau-
gurado en nuestra ig›ll-esiaf y durante la Salve de la tarde., la nueva imagen puede
contemplar, humildemente arrodillada a sus pies, a la misma dama ovetense doña
Carmen Polo y a su amable hija.

“Cuando (España) 1¬ec'oja las flores de la paz sabe que aquí tiene el templo
para colocar-lfas”, dijo- una vez en Gi jón el Exmo. Sr. D, Francisco Fran-co.

Tan ilustres personas no quisieron marchar de esta villa sin visitar nuestra
iglesia para postrarse ante -:sa Virgen de las Batallas, que tantas veces guió el
brazo de nuestro Caudillo, y que lleva en su rostro todas las gracias y en sus ma-
nos todo el ser -de esta patria asturiana. pedazo sin sutura de la gran patria es-
pañola.

Como tributo de la Residencia a los homenajes que aquí se han organizado
lo- últimos años a la Madre de Dios. podemos .citar el triduo qui; el P. josé María
Gómez predicó, previo a- la consagración de nuestra villa al Sagrado Corazón- de
María, hecha por el Sr. Obispo en la Plaza Mayor en junio cl; 1943; la participam-
ción en las fiestas marianas de octubre de 1944. con pregón por radio del Padre
Lamamié, cabalgat-His -de niños y -rosario de hombres; yr las procesiones, de. hom-
br-;-s y de mujer-es, desde S. Lorenzo hasta S. Pedro el dia de -Ta Inma.-:¬ulada de
1945, dirigidas› por el P. Losantos.

En septiembre de 1945 el nuevo Superior, P. Manuel d-il Portillo, llega a
punto para preparar las fiesta.-1. centenarias del :\p:;:~stolado de la Oración, que ti-¿nen
lugar el mes siguiente.

Durante una semíma se suceden los -iultos; comu-ziiones gen-Lrales. proce-
sión de niños, consagración y manifestación final por las calles con alocución del
P, Superior. Por el trayecto, los aparatos dc radio, desde el balcón dé' todas las
casas vuelcan a la vía pública» las can- ion-es piadosas que el P. Losantos dirige desd-2
el local de la emisora. f P

_ MISIONES Y MISIONEROS

El- P. Lamamié de Clairac, al llegar a Gijón, acababa de recorrer las princi-
pales cuencas ,mineras de Asturias en misiones clamorosas. Le faltó tiempo para
organizarlas también en nuestra villa.

Inauguradas -por el Sr. Obispo el II de febrero de 1940, primer domingo
de Cuaresma, -duraron- cinco semanas y se trasmiticron a todas las plazas y rin-
cones por los» altavoces que aún se conservaban- diisde. los días de la liberación.

Con el éxito de costumbre i(1is;1urr=ieron todos los actos. que culminaron en la
procesión -de penitencia, al fiin de la semana. dedicada a los hombres. Catorce cru-
ces: la del Ejército, la de la Marina. la de los obreros, excalutivos... aftravesaron
aquella no;h:~ las serenas calles de Gijón, festoneadas a uno y otro lado por los
tímidos destellos de los cirios que parpadeaban en los balcones, donde las vocecitas
temblorosas de las mujeres hacían eco a los fuertes cantos de penitencia que subían
de la calle.

Una arenga del P, Lamamié en la plaza del Carmen dió f-in al acto.
El mismo P. Lamamié y el P. Tomás Barreíra, veterano misionero -rural,

no han cesado de recorrer estos años los pueblos de Asturias y de las regiones
afines.

En octubre de 1940 tuvo lugar en nuestra iglesia la despedida de los Padres-
Juan Garcia Castañón y Antolín Cámara, que iban a China. El último- fué víctima
ya de rápida enfermedad qu-el le hundió pr-ematuramente. en efl' sepulcro.
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El Sr. /\r\cipreste les. impuso los Crucifijos y en el -cine /\\'e.nida se pro~
y-cctó la pelicuila "'l`atin", con otras escenas y motivos -exóticos. -comentados por -:xl
Ii', Fernímdez Castro, que no cesa de rxcorrür la región asturiana en vcrtiginosas
campañas de propaganda mision-sra.

Y el dia de Santo Tomás de 1944 la Cruzada misional de. estudiantes (sec-
ción de Asturias) termina su desfile por las calles de Gijón con un acto en nuestra
iglesia, donde el director diocesano, I). ±\ma«dor Juesas les dirige la pa`abra _v rc-~t
nueva la consagra-:ión a los Sagrados Corazones de jesús y de Maria.

En agosto del mismo año», el; dominico Fr. .\lan-uel Tuya, antiguo alumno
del colegio de la liiriiactilacla, ante gran concurrencia que llena el *t~;niplo_, trata
de orientar las ideas y los ánimos, entonces despolarizados> por uma mal disimu-lada
propaganda con motivo de la limosna al Papa,

El P. Superior y varios caball-aros postulan al fin, y más de tres mil pes-; tas
van a engrosar el? donativo destinado a. Su Santidad.

El 24 de septiembre de 1945, cumplidos los años canónico-si, cesa el Padre
Lamamié.

Con este motivo un periódico de Gijón escribia: “No asc- por qué gustatba
tanto de .Asturias el P. Lamamié de Clairac, pero es lo c›i.:fr't-ot que .f\.sti1ri.-als y el eran
dos para mm.

Su celo, celo apostólico, fçrtilisirno en iniciativas; la fulminea resolución
con que acomete las empresas; su audacia ante las difi-çuiltades; la plastioidad de
su trato con niños y grandes; la movilidad irreprimible de una perenne juventud, y
su palabra; fácil, pintoresca. oportuna siempre, incisiva a veces, eran cualidades que
se adaptaban armónicamente con las dotes temperam_ntale.s del asturiano que -Ls
si-oñador, abierto, decidido, inquieto, jaranero, a.tivo, desenfadado j' dzrrochador.”

Y después (lee resumir su labor al frente de la Residencia, terminaba: “¿qué
no hacia el P. Lamamié y qué no se le ocurría a ase hombrecillo iiioreillm, valetu-
dinario, siempre- a régimen, de ademán rapido, de aspecto trivial pero de corazón
grande, de palabra ef-ocuttnte y de fprvor apostólico?"

Le sustittly;-, como dijimos, el P. .\lanu-l del Przrtillo, hombre iniciado tirarle
su juventud en toda clase de trabajos apostólicos y maduro ya en cargos de gor-
bierno.

ìø“(f.\M1N.t\N s11«:.\1PR1¿
JUNTAS EN i..=\ 111sT<›1<1,\"
lle aqui, a través (lt embarazo-

sas pi-labras, la historia del templo
y de la «gasa de la Compañia de
_]¿sl'1.~'. en Gijón.

No queremos terminarla sin sub-
rayar una incizlentia cuyo alcance
tramcendente la pone al niarg-en de
toda concomitancia casual.

Est; templo, prinura victima de
les enemigo.-' de l).Íos, et_rnos ene-
migos de Iìspaña, puede presentar
hoy con orgullo en su hoja d; ser-

EI R. P. Manuel del Portillo, actual
Superior de la Residencia de Gijón.
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vicios una ejecutoria que ella misma se alaba al no admitir ni por un solo dia sincro-
nismofalguno con- el régiimen más tenebrosc-, sanguinario e incendiario que rasgó
la carne y quiiso destrozar la tr-adición de nuestra Patria.

Le costó la prueba del fuego y a sus sacerdotes la del martirio. Pero ya sa-
bemos que N. S. Jesucristo, como consuelo preventivo contra las futuras persecu-
ciones, dfrearaba a sus apóstoles: “En eso conocerán que sois de los míos”, y San
Ignacio las pedia para su Orden-. Por -eso el templo de-'l Sagrado Corazón puede
rechazar todo recelo y creerse resueltamente de Cristo y de Ignacio.

Y por lo mismo de España. No le faltan cnsueños de superación. ya que las
af.-piraciones por la g oria divina nunca dicen a`l apóstol basta; pero tiene ya mucho
camiino adelantado al arrancar de su incoercible y único punto de partida.

Nuestro templo fué prisión y hoy es cripta de héroes, como el colegio de la
Inmaculada, ayer reducto es ahora escoml;-rera y es sepuiltura. Pero uno y o-tro. de
tal modo se hicieron so idarios ya con ei* solar y la historia de España, que -:n ade-
lante, todo el que atraviese los caminos más luminosos de nuestra tierra o rc-lea las
efemérides más heroicas de nu-astros anales tiene que topar con ellos. No se podia
esperar otra cosa de.l carácter tan español de la Orden por S. Ignacio fundada ni
de 'la tradición católica de nuestra Patria. r

Hechos -tan imponentes harian exclamar al -nuevo Estado por uno de sus
ministros y en documento oficial; “La Compañia ,de _]-c'sús y España caminan siem-
pre juntas en la historia.”

Juntas siempre y juntas hoy bajo el mando temporal de ese Cawdillo, que
Dios guarde; ›¿ s:ogido como -llos de Israel y que. con tan inspirado tino viene c0n--
(luciendo la nao -española por el mar de cscollos del mundo actual; y bajo la mirada
complaciente de ese. Señor, que si prota ge a España desde los escombrosi del Cerro
(ie los Angeles. preside y aienta también desd-'; su alto pedestal de. ia calle de Jove-
lianos en Gijón, la actividad de (sta Resi-dencia de a Compañia de ]---sús_, al servicio
ir.-condicional del porvenir eterno de Asturias y d; los asturianos.
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PP. SUPERIORES
de la Residencia indepen-

dientes del Colegio.

P. VALENTIN RUIZ DE
VELASCO

(1882-1889)
C. de Villaviciosa, 24

Los Morales, 26
P. DOMINGO M.” LANDA

(1889-1890)

P. CESAREO IBERO
(1921-1927)
instituto, 40

P. JOSÉ MJ
?ARTEARROYO

(1 927-1 930)

P. PASCUAL ARROYO
(1930-1931)

P. ALFREDO MARTIN
(1932-1939)

Concepción Arenal, 3, 1:*
Cabrales, 47, 2."

Hospital de Caridad
Fernández Vallin, 4, 2.”

Begoña, 18, 1."
Instituto, 40

P. JUAN LAMAMIÉ
DE CLAIRAO
(1939-1945)

P. MANUEL DEL PORTILLO
(1945)

PP. RECTORES
del Colegio de la IN-
MACULADA, del que de-

pendió la Residencia.

P. DOMINGO M.” LANDA
(1890-1898)

P. RAMÓN NI.” VINUESA
(1898-1903)

P. BUENAVENTURA
REOALDE

(1903-1909)

P. OESAREO IBERO
(1 909-1 915)

P. BALTASAR IRIGOYEN
(1 915-1919)

P. c|_Auo|o ennci-A
Hsnnsno

(1919-1922)

P. VALERIO AGÚERO
(1930-1932)

Hospital de Caridad.

___;;9._

PP. MINISTROS
DE LA RESIDENCIA
subordinados al Rector

del Colegio.

P. SANTIAGO GARAY
(1896-1898)

Convento. 4, 2.°

P. NICETO AROSTEGUI
(1898-1904)
Merced, 15

Trinidad, 18, 3.0
Instituto, 40

P. ANTONIO LA RÚA
(1904-1912)

P. CESAREO IBERO
(1915-1921)
Instituto, 40



NECROLOGIA
Por l. Diego, S. J.

I. El fundador de la Residencia.

P. CESAREO IBERO- Y ORENDAIN

HACFÓ en la villa de Azpeitia (Guipúzcoa) el 31 de octubre. de 1864 y murió en
Bilbao el 25 de abril de 1942. Ingre-fó en. la Compañia de Jesús, no cumplidos

aún los I6 años, en el No-viciado de Loyola. Fueron cinco hermanos jesuitas, cua-
tro ya en la Compañia» triunfante. ' ' 4

(Terminados sus estudios de latinidad y en Uña los de Filosofia, fué pro-
f-esor e inspector de los alumnos durante cuatro años en -al Colegio de Chamartin
de la- Rosa, estudió a continuartión la sagrada Teologia en Uña y en Uclés y fué
ordenado de -sacerdote el 1893. Hizo en Loyola la terc--ra prohación, siendo al mis-
mo tiempo ayudante delf Maestro de novicios el curso d-e 1895 al 1896.

Dota-do de extraordinarias cualidades naturales y de una eximia virtud y
prudencia, le ocupó siempre la Compañia de Jesús en cargos de gobierno; prefecto
del Colegio de Valladolid y de la Universidad de Deusto, y poco después, en 1901,
rector del Colegio de Valladolid, de donde pasó a serlo de Loyola en 1903, junto
con el delicado cargo de Maestro de novicios.

Hizo muy importantes y ac-;rtadas reformas en la santa Casa donde San
Ignacio vió »la luz primera y se entregó a Dios por completo en su conversión. El 8

. , de, s-eptiemlire -de 1999 pasó a Gi jón, donde
residió ya la mayor parte de su vida, primero
como Rfctor del Colegio de la Inmaculada
y luego como Superior de la Residencia.

En ella 'df:.jó un retuertlo inmortal de
su oelo y actividad y de su encendido amor a
Jesucristo: cl magnifico tempio al Sagrado
Corazón, monumento artistico y orgullo de
la indu-strial villa del Cantábrico; obr-a› -ex-
clusiva suya fué, debida a su iniciativa, a -sui
energia y tesón, a aquella confianz-m sin limi-

- tis en -la protección divina que veló. a pesar
de tantas persecuciones y profanaciìo»mis, por
su templo, único que quedó -en pie, arrasadas
ha-.-'ita el suelo todas las igiesias p::«rroquia-
les en el predominio marxista sob1¬l_; Gijón
del año 1936. 8

Dixwidida en dos desde tiempos atrás
la provinciru jesuitica de Castilla (Castilla y
León), hubo de abandonar el P. Ibero la villa

El fundador de la Residencia, R. P. Cesáreo
Ibero.
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para él tan querida, donde trabajó casi veinte, años y de nuevo fué Rector de Loyola
1» Tudela de Navarra.

Quebrantado por tantos trabajos fué ai* fin destinado a Bilbao, donde aún
planeaba grandes obras cuando el Señor le llamó al eterno -descanso. ~

Si grandes fueron sus dotes naturales, fué sin comparación mayor su -eximìa
santidad, aquel fe.rvor encendido que de sus palabras emanaba y que tan aceptos
hacia sus ministerios, su ardient-e devoción al Corazón divino, el celo de, la salva-
ción de las almas, su magnanimidad. aquel conjunto, en fin, de virtudes que orna-
ban el alma -de este varón verdaderamente extraordinario “cujuis memoria in be,-
nedictione est”.

II. Losìmártìres de octubre (1934.)

P. EMILIO MARTINEZ

Macro en Ahodo de las Pueblas (Burgos) el 28 de mayo de 1893 e ingresó en la
Compañia de Jesús el 3 de abril de 1913. Fué alumno distinguido del colegio

que la misma Compañia tiene en Tudela de Navarra, donde, sobresaiió por su pie-
dad y aplicaeión y donde residía de tiempo atrás su familia.

Terminados en Carrión de los Condes, Burgos y (Jña los largos estudios
eclesiásticos, con que la Compañia de Jeslús forma a sus candidatos y después de
haber desempeñado varias cátedras e inspección de los a';umnos en. -el colegio de
Gijón, ordenado ya de sacerdote.. fué d-Lstinado otra vez a la misma población y se
especializó en la enseñanza y educación delos obreros de la fundalción Revilla-
gigedo. 9

Siempre manifestó gran amor ala clase ti-abajadora y aun en Lyon de Fran-
cia, donde estuvo algún tiempo ocupado en sus estudios, atendió también a los
obreros españoles de aquella región; fué además muy acepto en otros ministerios
sacerdotales y muy distinguido en -el don de consejo.

H. JUAN BAUTISTA ARCONADA

Nació en Carrión de los Cond-es (Palencia) el 15 de febrero de 1890 e in-
gresó e.n la Compañía de Jesús a los 18 años de edad. Fwé religioso muy obsev-
vante de sus reglas, muy servicial y caritativo. Era además muy despierto y de
gran actividad e ingcnioso para buscar solución en todas -las dificultades; fué lar-
gos años enfermero y prefecto de criados en Deusto y otras casas. A

i Aunque le hubiera- sido muy fáoil burlar la vigilancia de los- rojos y regre-
sar ìncólume a Gijón en octubre de 1934. no quiso hacerlo, prefiriendo acompañar
ai P. Martinez y -defenderìe ante los comités, aun previendo, como no podia menos,
que esta aetitu(l_le habia de costar la vida.

_ Ejemplo de :singular fidelidad, semejante al del Beato Guillermo Saltamo-
chio, Hermano Ccadjutor que no quiso abandonar al P. Santiago Sa-les, mártires
ambos beatificados por Pio XI. _

Que. el benemérito I-I. Arconada sea nuestro intercesor en la Compañía triufl-
fante ante el Rey de los mártires, Cristo Jesús.

;
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BREVE RELACION DEL MARTIRIO

Regresahan el P. Martiniez y el H. ±\rconada de Carrión de los Condes.
donde acababan, aquel de dirigir los I*`.je.reicios a la (`omnnidad 3; L'-.¬'t›': de haeerlos,
cuando el rapido de .\ladridf a (É-ijon. que salio de Palencia el 4 de- oetnl›r'e de 1934.
se detuvo, por averia.¬- enla via, causadas por los r-evolucionarit›~<_ cerca de la esta-
cion de (`am1›omanes.

Ikspues de algunas peripecias _\' sol›r~evsaito.~* d-«terminaron eneaminarse dfisflø
la estaeióii de Ujo, donde a las cinco y media de la inañma se paró d. fin›iti\'arn€nte
el tren, a casa del generoso cal›allero› I). Dionisio Muñiz; mas luego, por del-icadeza,
aiiznidonaron tan benóvola lu›.¬'j›italida<l, p11~-l> ya los rojos coinenzaban sus registros
en aquella casa. y vtieltos al tren, en que todavia habia refugiados algunos viajeros,
téeterminaron hwir ›en- dirección a Oviedo; a ellos agr~.g<'› l), \'alentin junqnera.
1'›ro1›ie~tar'io, otro de los viajeros que se. dirigían a (iiijon.

Por la distancia de veintiséis l<il(›1netros a la capital del Principado y la fati-
ga y extenuación, sobre todo del 1*. Martiiiez. decidieron d-et-ner;se primero en
Santullano. creyéndolo menos agitado que Ujo. Cuando,- carretera adel:mte_ se ha-
llaban ya muy próximo.-u al 1›uel›lo. íue1`<.›n <leteni(le5 por los rojos c-rca del mediodia
y llevados al comité revolucionario de .\liere.~:, atestado de presos.

Después de larga espera, a eso de las dos de la tarde. el comite (le Mi-eres
dt-terininó los llevaran al de Santullano, pues ell.o_¬¬ tenian dema.¬¬ia›dos que juzgar.

La ehu.¬'ma_, sabi-:ndo que eran relig.iosos, vociferaba y pedia los mactasen
en seguida; llegaron al fin, (l»;~_¬`pués de muchos 1›eligr0.<._ al »omite de Santnllano;
alli I), josé Iglesias., capataz de minas. homlire inuy honrado _v e.¬'ti1nado, certified
conoçer' al Sr. _]unquera y les a.<egur<'› no era ningún, fraile ni eura, y asi le dejaron
iihre; también abogó por la libertad de los religioso.~;_, ponderando el a-mor y trabajos
hacia la clase obrera de los detenidos y su labor en la fundación Rufvilla-gig.e<lo_
pero nï1~da consiguió: :se enfurecian contra ellos y voeil`eral1an_ sobre todo las
mujerzuelas, y entre l›lasf›:n1ias y gritos los pedían para la muerte.

Asi estuvieron en la Casa de-l Pueblo hasta (|ue__ pasaclafs las diez de la noche
del dia 7 de septieinbre de 1934, los ord«tnar^on salir y montar en una cannionetai en
~d.ïrc-.eeióii a- Mieres; al llegar a medio aminolos hicieron l›ajar y frente a la boca
de una mina llamada la “L`o~ea", en la misma carr_ter:x›, los aerihillaron a l›alazo_< y

se ensañaron lue-
ílí ¡mn -una -un _ gg jun 105 Cadú-

veres: ambos te-
e nian la Cara des-

llïclia y roto el
craneo. Eran pró-

mwmøømwejš
Los RR. PP. Ne-
mesio González (en
el eentro), José
'-'åñel Y Agustin
Fernández (a la iz-
quierda), Emilio
Martínez y Herma-
no Juan Arconada
(a la derecha),
mártires de la Re-
sidencia de Gijón,
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ximamente las :once de la
noche; sus cadáveres, tn-
terrados al dia siguiente en
una fosa común, fueron
identificados más tarde y
trasladados a un liçrmoso
panteón del mismo cümefl-
te-rio, Hoy reposan en el
altar del Santo Cristo d;
la Paz del templo del Sa-
grado Cerazón de Gijón.

l
L

Carretera de Mieres a San-
tullano. Boca mina llamada
=' La Coca”, donde fueron ase-

__i f sinados nuestros mártires.

III. Los mártires de agosto (1936.)

P. .\'F.MEs1o <c;oN'/..›\LEz

macló este egregio varón, mártir de Cristo, en Sotobañado (Palencia), el; 20 de
diciembre de 1866, e ingresó -en la Compañia de Jesús, en el Noviciado de

Loyola. a -los I5 años de -1 dad.
Más de cuarenta años de su vida religiosa los pasó en Gijón. parte en el

coleg-io de la Inmaculada como profesor e in.~p-ctor de los alumnos. pero la mayo-
ria de ellos en la Residencia.

Fué un operario de la viña del Señor incansable y activisimo, distinguién-
dose en particular por sus ininisterios entre los pobres y su asiduidad al confeso-
nario. Apenas liïlbria en Gijón buhardilla o tugurio d<:nd~- no hubiera penetrado.
consolando espiritual y corporalmente. con sus limosnas a los menesterosis.

Entre los ministerios quepracticó en la Residencia fué notable la organi-
zación e impulso que dió a la congregación de la Buena Muerte, j

P. Josh: JAÑ127.
Nació en Congosto (León) el 23 de octubre de 1870 y entró en la Compañia

de jesús a los 31 años de edad, después de varios años de ejeroicios de los minis-
tt rios sacerdotales en la Diócesis de Astorga.

T-:rminados los estudios -eclesiásticos fué destinado por los Superiores a tra-
l:-ajar en los miinisterios propios de una Residencia de la Compañia. Donde más
años trabajó fué -111 la de Santander; a él principalmente se debió la hermosa deco-
ración. pinturas y adornos de aquel magnifico templo.

I)otado de un don de gentes muy singular- que. hacia muy atractivo su trato,
de gran actividad y robusta salud se entregó por completo a glorificar a Dios y
llevar a Él las almas. Se distinguió, sobre todo, en la dirección del Apostolado de la
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(Éración _v en el ministerio tan ignaciano dc dar los Ejercicios espir-ituallrs a toda
clase de personas y en particular a los sacerdot-Cs.

Poco tiempo hacia que de Santander habia sido trasladado a (iijón citando
estalló la guerra d: liberación.

l`. :\(jL'S'l`I,\' 1f`IìRI\'.›\,\.`l)I:ÍZ

Nació en La lšañtza (León) el 1.: de octul›r;- (le 1c,›o_j_ y a los l(› años .ingresó
en el nuviciado de la (`on11>añia de Jesús en (farrión de los Condes. 'l,`-:rminada lfi
larga carrera de estr.dio.~1 cclisiásticos, parte de los cuales hubo de hacerlos «sn el
d±stierro, en Belgica y lintre-os-Rios (l'ortugal}_ donde se ordenó de s¬c.'rdote,

,

Altar del Santo Cristo de la Paz en nuestra iglesia, donde los restos
de nuestros mártires esperan la alborada de resurrección.

hizo en Braga el año de terc;ra probación y fue luego destinado por los Superio-
res a la villa de Gijón. a dirigir las congregaciones .\larian:is de jóvenes, donde
desplegó sus singulares dotes de celo y actividad.

Grandes esperanzas habia pu€sto cn él, dados sus privilegiados talento y
cualidades de operario, la Compañia de je.-us. cuando vino a troncliar tn flor tan
laaiâigiieño porvenir la revolución de julio.

IšRE\^'E Rl<`,l.;\(ÍI()N DESI. .\l_\R'l`lRl()

El domingo, lr) de julio de 1<)3(). se dispersaron los PP, _\' abandonaron el
piso de la calle de Cabralcs donde vivian.

Los Pl). l\`e1i1'sio y jañez se retugiarifn en cl piso de l).“ L`ar1nen Zulziybar;
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alli estuvieron tranquilos hasta el miércol-cs, 22 del mismo mes, en .que irrumpió
una banda de milicianos coinun-istas a la tarde y se llevaron de malos modos y entre
-insultos al P. Jáñez a la Comisaria -de policia. si-ta en Jovellanos. Quedó el P. Ne-
mesio González. pues uno de ellos dijo: “esi zfiøyin yr muy buenu con los pro'bes",
y advirtió a la don-cella -de D." Carmen le llevasen a' donde no .lo viesen, ya que
podía venir otro comité que no lo conociera y se lo llevara. Buscó el Padre refugio
en los otros- pisos, pero no lo hailló.

Poco tiempo más tarde llegó otra sección de comunistas y se lo llevó con
violencia. Ambos fueron de sotana, que el P. Jáñez cambió dfspués por vistido
-seglar. .~'\~l poco tiempo los llevaron a ambos al salón de la Residencia transformada
en prisión, cuyos moradores auni-entaban de dia en dia hasta; lle-gar a ciento ochenta
y cinco.

Ante la .insuficiencia del local, el II de agosto, a las nu-:ve de la noche, fui-
ron sacados los presos en czmiionttas y llevados, entre insultos y gritos de la plebe, a
la parroquial de San josé.

El P. Agustin Fernández se refugió primero en -casa de D. José Arias,
dueño del almacén "La Sirena”, pero cambió pronto de estancia y luego se bus-
có albergue en una casa del pueblo de Castiello. En uno de los registros, el I.° de
agosto. vieron en su apoutnto aigunos objetos religiosos y lo condujeron a Gijón,
donde un guardia municipal lo reconoció como jesuita y director de la Congregación
de los jóvenfis. Pasó ai -la prisión de la Residencia y salió con los demás a la igle-sia de
San josé. t

El dia 14. al atardecer, fueron conducidos en diferentes camionetas de pes-
cado cerrad-Bis, al cementerio de Jove y fusilados los tres Padres en compañia de
otros sacerdotes y muchos seglar--es, `

El P. Nemesio González mostró su encendido amor y estima a -la vida reli-
giosa conservando. ell único entre todos, el traje talar. Sufrió por -ello muchos
insultos de los rojos; pfre- con la sotana» puesta vivió, murió y fué sepultado en
ia fosa.

El P. Jáñez, al intimar a los presos, sacerdotes que salieran, dió alegre el
1.-asco al frente y se puso en filas sabiendo a donde lo llevaban.

' El P. Agustin Fernández, en la camioneta -en que iba con unos treinta com-
pañeros, animaba a todos y les exhortó a arrep:›n-tirse de sus culpas para darles la
absolución. Llegados al cementerio de Jove y alineados para ser fusilados, preguntó
el que hacia de jefe:

-¿ Tiene alguno algo que alegar?
_Si. ¡Viva Cristo Rey! -dijo el P. Agustin.
Fueron sus últimas palabras, porque al punto una descarga cerrada le abriió

las puertas -de la eternidad feliz. Inmediatamente fueron fusiladfos losdemás.
Descansen en paz y sean nuestros intercesores anteel trono- del Señor.

*=I<*

IV. H. Angol Echevarría.

No murió fuwilado, sino de un accidente, liberada ya Asturias; pero la pro-
longada prisión y los conatos de fusilami-ento que soportó le hacen acreedor a figu-
rar en esta necrologia.

Nació el 2 de agosto de 1863 en Mendigorria (Navarra). y a los 18 años de
edad ingresó en el noviciado de la Compañia de Jesús de Loyola.
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Durante su larga vida r-çligiosa, de 57 años cum-
1›`lidos, se distinguió siempre por su piedad y reco-
gimiento, por su trato humilde y caritativo con todos
y por el -empeño que siempre pu-so en cumplir con los
diferentes oficios qu. los Sup<riores le confiaron,
en especial los de portero y sastre cn Palencia y Co-
millas durante largos años.

.^\1›r¬esado por los rojos y en~':are':lado. sufrió de
ellos muy malos tratos, pues sabian que tra jesuita y
querian averiguar de él dónde se, hallaban refugia-
dos los demás, a qui-ines buscaban con saña. jamás
obtuviíeron de él indicio aÍ`gu11f:-. y por eso simularon
varias veces su asesinato. Pasó -más de un año en la
iglesia del Sagrado Corazón y en la cárcel del Coto,
hasta que al entrar triunfante.~¬ las tropas nacionales
en Gijón obtuvo la apetecida libertad.

A1 ver más adelant;- el sagrado templo; que lei

›
l'i i sirvió de prisión, llcno de fi-ies celebrándose las fies-

EI Hermano Angel Eøhgvg- tas religånsas con toda'1›ompa y esplendor. no podia
""¡*› "¡°t¡""“ d° U" ¡°°¡d°"' eont-fuer las lágrimas. que abundantes hrotaban dete después de largo cauti- k_ _ s- __

verio en nuestra iglesia. “U” “JO”
Siguió. a p<:.~“ar de sus achaques y años, sirviïndo

con todo cariño y asiduidad en los oficios domésticos.
El P. Superior, Alfredo Martin, a¡›rovechando las peregrinaciones que todos

aquellos dias se dinigian a Covadonga, le ordenó ir allá, donde «nunca habia estado.
para dar gracias a la “Santina" por su lil›; ración; aunque- él no tenia muc-has ga-
nas de ir' aquel dia se puso por obediencia en camino. mas no pudo llegar ai' san
tuario de 'ia Virgen. Habia estado diluviando cerca de dos dias y en -el tray cto
volcó el camión; uno de los muertos en la catástrofe fué e-l buen ll. I*Ícl1I`varria.

Se encontró *su cadáver con las manos pfegadas en actitud de orar.
Descanse en paz tan benemerito varón y goee in la (†`ompañia triunfante del

premio de los muchos merecimientes que attsoró sirviendo a su y Capitán
jesús.

ha-J/:V(C *<:
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